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    El amor más idiota

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    15 de enero de 2029. 
 
    Nindram, Adanac. 
 
      
 
   A leera se preparó con el fusil para apuntar y disparar si era preciso.  
 
    Vincent, el capitán del equipo y cuñado de la chica, contó hasta tres con los dedos y dio una patada a la puerta de entrada a la mansión de la mano derecha de un narcotraficante que empezaba a tomar fuerza en la ciudad.  
 
    El equipo recorrió el edificio de arriba abajo, deteniendo a toda persona que empuñaba un arma.  
 
    Aleera subió a la primera planta para comprobar que todo estaba vacío y salió de la habitación para dirigirse hacia las escaleras. Su compañero Bogdan estaba en el ala oeste, lo más lejos que había podido de ella y se asomó para informar al capitán de que todo estaba despejado y sin rastro del narcotraficante.  
 
    La chica no apartó la mirada de su compañero mientras comunicaba por el auricular que su lado también estaba despejado.  
 
    El chico se relajó dejando el fusil colgando de su hombro y cuello y echó un vistazo a su móvil.  
 
    La joven sabía con certeza a quien le estaba mandando el mensaje, aun sin poder verle la sonrisa de tonto que tendría esbozada en su boca, bajo el pasamontaña. Bufó reprimiendo un gruñido y algo captó su atención. Miró a la derecha de su compañero, hacia un reloj enorme que descansaba contra la pared del pasillo, y vio el cañón de un revólver que apuntaba hacia él desde el interior del aparato. Alzó el fusil con rapidez y gritó: 
 
    —¡Bogdan, a tu derecha! 
 
    El aludido desvió la mirada hacia donde le dijo su amiga, se arrodilló sacando el arma de la funda de su muslo y apuntó al reloj. 
 
    —¡Suelte el arma! —ordenaron ambos con autoridad.  
 
    El cañón del revólver que sobresalía de la tapa del reloj descendió y Aleera se acercó para abrir y dejar salir a la luz al narcotraficante, escondido donde nunca hubieran imaginado mirar.  
 
    —Silvio Valcárcel, quedas detenido —le anunció Bogdan al levantarse para esposarlo y conducirlo hacia el furgón después de avisar al capitán.  
 
    La chica dejó el fusil en el maletero del coche militar y se disponía a sentarse en el asiento del copiloto cuando escuchó que su compañero la llamaba.  
 
    —Gracias por salvarme la vida, compañera —le agradeció Bogdan con una palmadita en el brazo.  
 
    —La próxima vez espera a estar en el coche para mandarle un mensaje a tu novia —contestó ella entrando en el vehículo y cerrando la puerta en las narices del teniente.  
 
    «Compañera», bufó ella en su mente y con los dientes apretados por la rabia. «Eso es a lo que puedes aspirar con él, Aleera», pensó conteniendo las lágrimas que amenazaban por salir de sus ojos. «No debí hacerle caso a Sean».  
 
    Llegaron al cuartel y una chica rubia pechugona y con los labios operados se abalanzó sobre el teniente Bogdan para darle la bienvenida con un beso y comprobar que no le habían herido en la redada.  
 
    Aleera sintió cómo le subía una arcada cuando se besaron y caminó con rapidez hacia el interior del cuartel, pero se quedó clavada en el sitio al escuchar una voz masculina que ya comenzaba a reconocer muy bien. Dio media vuelta para mirar a su espalda y una sonrisa involuntaria se dibujó en sus labios rosados y llenos.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó al recién llegado con sorpresa en su voz dulce. 
 
    —¿No puedo venir a ver a mi novia? —contraatacó el chico agarrándola de la cintura para pegarla a él y besarla con pasión.  
 
    —El beso no estaba incluido en el trato —le susurró ella devolviendo aquel beso que la había hecho estremecer.  
 
    —¿Qué clase de pareja seríamos si no nos besamos, gatita?  
 
    —Hola, Sean. ¿Qué haces por aquí? —quiso saber el capitán saludando a su hermano pequeño con una palmada en la espalda.  
 
    —Echando un vistazo a mi guerrera. Veo que la has cuidado por mí —respondió el vampiro dedicando una sonrisa enamorada a la joven.  
 
    —Ella sabe cuidarse sola, pero, aun así, le he echado los dos ojos. Mi esposa me mataría si le doy la noticia de la muerte de su hermana.  
 
    —Gracias de todos modos, hermano. ¿Ya habéis terminado?  
 
    —Aún queda hacer el informe, pero yo lo terminaré. Marchaos, antes de que me arrepienta —corrigió Vincent al ver los labios fruncidos de su hermano.  
 
    —Gracias, capitán —contestó Sean al cuadrarse delante de él—. ¿Nos vamos? —le inquirió a la chica con el rostro iluminado.  
 
    —Supongo que sí. No has venido en coche, ¿verdad?  
 
    —No necesito esa caja con ruedas para ir a donde quiero. ¿Te molesta que te lleve en brazos?  
 
    —Lo cierto es que no. Estoy empezando a cogerle gustillo a eso de viajar a tanta velocidad.  
 
    —Me alegro. Agárrate bien, gatita —le dijo lo suficientemente alto para que Bogdan pudiera oírlo desde la puerta de hierro que daba paso a los terrenos del cuartel.  
 
    Un gruñido bajo llegó hasta los oídos de la pareja y la sonrisa de Sean se ensanchó al entenderlo.  
 
    Los ojos de Aleera se abrieron asombrados porque ella también lo había entendido, pero no podía creerlo. ¿Había oído bien o solo había sido su imaginación? Alzó la mirada hacia el rostro sonriente de su supuesto novio y comprendió que lo había escuchado demasiado bien. «¡Por los dioses! ¿Está funcionando?», se preguntó sorprendida por la emoción que sentía en aquel momento.  
 
    Desde que Sean le había propuesto ser su novio falso para hacer que Bogdan saliera de la ceguera que tenía para con ella, le había parecido una pérdida de tiempo, sobre todo, cuando vio a su compañero besando a una de las forenses del GEMAT, sin embargo, con ese gruñido le había regresado la esperanza de que podría funcionar la estrategia del vampiro.  
 
    —¿Preparada, gatita? —le preguntó Sean sosteniéndola entre sus brazos.  
 
    —Siempre lo estoy, cariño.  
 
    Las palabras habían salido de su boca con la mayor claridad posible y en un tono más alto de lo normal para que llegara bien a todos los oídos presentes en el patio.  
 
    El vampiro la alabó con un gesto de sus labios, dio media vuelta y se marchó en un abrir y cerrar de ojos. Corrió por el bosque hasta quedar a una distancia prudente del cuartel y frenó. Dejó a la chica en el suelo de hojarasca y recibió con mucho gusto el abrazo de ella, feliz de ver los resultados de dos semanas de trabajo.  
 
    —Te dije que solo necesitaba un empujón para darse cuenta de lo que siente —le comentó él dejando que el olor tropical de la joven se metiera en sus fosas nasales.  
 
    —Debí creer un poco más en tus tácticas. Muchas gracias por esta ayuda. No sé cómo voy a recompensártelo.  
 
    —No hay nada que recompensar. Somos familia y la familia se ayuda sin pedir nada a cambio. No sé cuánto tiempo tardará en pedirte una cita, lo que sí tengo seguro es que te la pedirá.  
 
    —Muchas gracias. Si necesitas un favor no dudes en contar conmigo. ¡Aún no me lo creo! —gritó saltando de felicidad.  
 
    —Lo haré. ¿Te llevo a tu casa?  
 
    —Sí, por favor. ¿Te quedas a ver una película? Esta noche toca de terror. Ylena es amante de esas películas. Nos vendría bien los brazos fuertes de un hombre valiente para protegernos cuando tengamos miedo —le dijo con picardía.  
 
    —Por supuesto. No puedo dejar a dos mujeres indefensas ante esas escenas —le guiñó un ojo con una sonrisa en la boca.  
 
    El chico la cogió en brazos, la pegó a su pecho sujetándola con fuerza y se puso en marcha hacia el edificio donde se encontraban los apartamentos de las chicas y de Bogdan. 
 
    *** 
 
    Aleera subió las escaleras hasta la primera planta seguida de Sean y riendo feliz por los celos que empezaba a ver en su compañero Bogdan. Abrió la puerta justo en el momento en que su hermana Ylena bajaba las escaleras desde la segunda planta.  
 
    La recién llegada los observó con una sonrisa alegre y les dijo: 
 
    —¿Sabéis de qué acabo de darme cuenta? —la pareja negó con la cabeza y ella prosiguió—: Hacéis muy buena pareja, aunque a veces pienso que solo estáis actuando.  
 
    —¿Por qué piensas eso? —quiso saber Aleera sorprendida de que se hubiese dado cuenta del plan que llevaban a cabo.  
 
    —Os he observado y solo os ponéis mucho más cariñosos cuando Bogdan está cerca para verlo. Tranquilos —los calmó cuando estaban a punto de replicar—, no hablaré sobre vuestra estrategia para darle celos a ese cegato.  
 
    —¿Cegato? ¿Lo ves? Ella piensa lo mismo —le espetó el chico a su supuesta novia. 
 
    —Gracias por callar. Entremos, haré algo de cena o unos aperitivos para picar. Tengo hambre —respondió la anfitriona al dirigirse hacia la cocina después de cambiar su ropa de trabajo por otra más cómoda.  
 
    —¿Qué película toca esta noche? —inquirió Ylena echando un vistazo a la cartelera de la televisión.  
 
    —Una de terror que encuentres que pueda estar bien —contestó Sean ayudando a Aleera con los aperitivos.  
 
    —Se lo dejaré al azar.  
 
    Llamaron al timbre de la puerta y el vampiro se acercó para abrir. La sonrisa de Bogdan desapareció al instante para reemplazarla por un ceño fruncido. Lo saludó con un leve gruñido y se acercó al sofá para saludar a Ylena, que se había sentado en la alfombra con el mando de la televisión.  
 
    —Me alegro de veros, tortolitos —los saludó Sean regresando a la cocina con una gran sonrisa de oreja a oreja en los labios.  
 
    Los cinco estaban apostados en el salón con sus bebidas y los aperitivos preparados en diversos boles que descansaban en la mesita auxiliar delante del sofá. Se sentaron con sus respectivas parejas en el sofá y el sillón, excepto Ylena, que se quedó en el suelo con la espalda apoyada en el asiento libre donde estaban su hermana y su cuñado.  
 
    La película comenzó en el mismo instante en el que apagaron las luces y Aleera se aovilló en el asiento, abrazando a Sean para continuar con el plan.  
 
    La novia de Bogdan le dejó un beso en los labios al hombre antes de quedar hecha una bola en su regazo.  
 
    Ylena había hecho un magnífico trabajo al elegir la película, ya que ésta daba bastante miedo, tanto que Aleera se había sobresaltado varias veces en una sola escena. Sus brazos habían rodeado la cintura del vampiro con fuerza a la vez que cerraba los ojos para no ver la escabechina que estaba formando el asesino.  
 
    —La madre que los parió. Sé que todo es falso, pero están tan bien hechos que dan verdadero asco —comentó Ylena subiendo al sofá para cobijarse bajo el brazo de su cuñado.  
 
    —Los efectos son… —un pequeño grito de Aleera interrumpió la frase del vampiro—, espectaculares.  
 
    La rodeó con el brazo pegándola a su pecho y una sonrisa se instaló en sus labios. «Aprovecha mientras puedas», le dijo una voz malvada en su cabeza al ver de reojo el ceño fruncido de Bogdan. “Tal vez pueda hacerla cambiar de opinión”, replicó una voz más dulce encarando a la malvada. “¡Por los dioses! Me estoy volviendo loco”, pensó imaginando un diablo y un ángel peleando dentro de su cabeza.  
 
    La película terminó, sin embargo, Ylena no quería irse a su apartamento hasta que el miedo de la anterior se le fuera del cuerpo y de la mente. Navegó por la cartelera otra vez y puso otra que, sabía, no tenía tantos efectos especiales.  
 
    Aquella basura de película hizo que Sean y Aleera se quedaran dormidos en el sofá, abrazados como una verdadera pareja.  
 
    Bogdan se levantó del sillón casi tirando a su novia al suelo para despertarlos y que cada uno durmiera en sus respectivas camas, lejos el uno del otro.  
 
    Ylena vio sus intenciones y lo frenó justo a tiempo. Querían darle celos y lo habían conseguido con creces, aun así, tenía la esperanza de que aquella mentira se convirtiera en una realidad.  
 
    Lo cierto era que prefería a Sean como cuñado antes que a su amigo Bogdan. Éste le parecía que no le llegaba a su hermana ni a la suela de los zapatos al ver la indiferencia con la que en el pasado la había tratado. Si ella tenía la oportunidad de elegir, haría lo que fuera necesario para que su hermana fuese feliz con Sean, el hombre que la amaba en silencio y la ayudaba, a pesar de ello, a darle celos a otro hombre.  
 
    La muchacha llevó a la pareja invitada hacia la salida, le echó un último vistazo a su hermana dormida en los brazos del hermano del capitán y le dijo en un susurro inaudible: 
 
    —¿Cómo no te das cuenta de lo que siente por ti?  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
   L a mañana llegó y los rayos del sol entraron por el ventanal del salón del apartamento de Aleera. La chica se despertó, abrió los ojos despacio y vio la camiseta de Sean bajo su mano apoyada en el pecho de él. Se alejó un poco para quedar sentada en el sofá y observó el rostro del hombre que seguía dormido. Recorrió todas sus facciones hasta que sus ojos se clavaron en los labios carnosos del chico. Podía sentirlos aún en los suyos después de aquel beso que le había dado en el cuartel. «Qué fácil sería si pudiera enamorarme de ti, siempre que tú lo estuvieras de mí, claro», pensó la joven con una extraña sensación en el pecho.  
 
    La muchacha se levantó con cuidado para no despertar al joven y se metió a la ducha antes de que llegara la hora para ir a trabajar. Se atavió con unos pantalones vaqueros ceñidos, una camiseta rosa palo de mangas largas y una chaqueta negra de uno de sus trajes, metió el uniforme en un macuto y se calzó con las botas negras de media caña.  
 
    Salió de la habitación y se quedó parada en el hueco de la puerta abierta al ver los ojos celestes de Sean clavados en ella.  
 
    —Buenos días —la saludó él al estirarse en el sofá como un gato gigante.  
 
    —Tengo que irme a trabajar, pero puedes quedarte el tiempo que quieras —le informó echando un poco de café con leche en una taza.  
 
    —¿Cómo vas a ir al trabajo?  
 
    —En mi coche.  
 
    —¿Cómo fuiste ayer al cuartel? 
 
    —Me recogió tu hermano.  
 
    —¿No te da tiempo a desayunar? No me gusta comer solo.  
 
    La muchacha lo miró durante unos segundos, después le echó un vistazo al reloj de su muñeca y le sonrió.  
 
    —Está bien. ¿Qué te apetece desayunar? —le inquirió soltando el macuto a un lado de la isleta de la cocina.  
 
    —Con unas tostadas me conformo. Te ayudo —se levantó de un salto, rodeó la isleta que los separaba y cogió el paquete de pan de molde que ella le entregó.  
 
    Hicieron tostadas y un poco más de café mientras conversaban sobre la fiesta de cumpleaños de Verona. Se sentaron en la mesa redonda del comedor y se deleitaron con el desayuno rápido que prepararon. 
 
    —¿Dónde crees que será la fiesta de cumpleaños de este año? —le preguntó la chica antes de darle un bocado a la tostada de mantequilla y mermelada de fresas.  
 
    —No estoy seguro, pero creo que he oído algo de un karaoke.  
 
    —¿Un karaoke? ¿En serio? Me parece que estaremos toda la tarde cantando canciones infantiles que no hemos escuchado en mucho tiempo o nunca.  
 
    —Bueno, a mí hace poco que Verona me puso su repertorio favorito, así que me serán un poco más familiares que a ti —dio un sorbo al café y no le apartó la mirada de los labios hasta que ella se limpió los restos de mermelada que se había quedado en su comisura.  
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —él asintió con una sonrisa—. ¿Cómo un chico como tú puede estar libre? Estoy segura de que muchas vampiresas estarían encantadas de hincarte el diente.  
 
    —Muy gracioso el juego de palabras —la alabó riendo—. No sé si estarían encantadas, pero a mí no me interesan. Solo hay una persona que se lleva todos mis pensamientos.  
 
    —¿Y por qué no estás con ella?  
 
    —Porque ella no está interesada en mí. Está enamorada de otra persona.  
 
    —¿Y tienes la certeza de que es feliz con esa persona? 
 
    —La tengo. Solo me queda desearle lo mejor y olvidarme de ella para rehacer mi vida.  
 
    La joven se llevó la mano al corazón con una mueca de dolor en el rostro y se lo masajeó para alejar aquella sensación de opresión.  
 
    —¿Crees que yo debería hacer lo mismo con Bogdan?  
 
    —¿Te encuentras bien? Estás pálida —se preocupó él agarrando la otra mano femenina que descansaba encima de la mesa.  
 
    —No te preocupes. Respóndeme, por favor.  
 
    —No lo creo. Él ha dado señales de que siente algo por ti. Avanzamos en nuestro plan. ¿O es que quieres dejarlo ahora? —le preguntó con demasiado interés en la voz.  
 
    —Supongo que no. Aunque me parece que voy a poner un tiempo límite. No quiero perder más horas de mi vida en algo que puede ser imposible —respondió con la voz más clara después de que el joven utilizara su don para tranquilizarla y alejar el dolor de su pecho.  
 
    —No es mala idea.  
 
    El timbre de la entrada sonó en el interior de la estancia, sobresaltándolos.  
 
    —¿Esperas a alguien? —quiso saber él sin apartar la mirada de ella ni la mano.  
 
    —Que yo sepa no.  
 
    Sean se levantó, caminó en silencio hacia la puerta y echó un vistazo por la mirilla. Contuvo el gruñido que se estaba formando en su garganta y abrió con una sonrisa dibujada en los labios.  
 
    —Buenos días, Bogdan. ¿Qué te trae por aquí? —lo saludó intentando contener las ganas de matarlo.  
 
    El cambiaforma tenía el mismo sentimiento hacia el vampiro, pero cerró las manos en dos puños y preguntó con los dientes apretados: 
 
    —¿Dónde está Aleera?  
 
    —Gatita, te buscan —la llamó Sean sin dejar de mirar al hombre.  
 
    —¿Qué ocurre? ¿A qué debo tu visita, compañero? —se interesó la chica apostada a un flanco del vampiro.  
 
    —He pensado que podríamos ir juntos al cuartel, a menos que tu novio te lleve, al igual que te trajo anoche —contestó Bogdan echando una mirada fulminadora a Sean.  
 
    —Me encantaría, pero tengo que irme a trabajar. No te importa, ¿verdad, gatita? —el chico rodeó el cuello de la muchacha con el brazo para pegarla a él.  
 
    —Por supuesto que no, cariño. Te veo más tarde —respondió ella al ponerse de puntillas para poder llegar a sus labios y besarlo con un beso nada rápido.  
 
    —Tened cuidado, sobre todo tú, gatita —le encantaba que cada vez que aquella palabra salía de su boca un leve gruñido salía de la garganta de Bogdan.  
 
    —Siempre lo tengo, mi amor. Hasta luego —lo despidió ella con una sonrisa.  
 
    Cogió el macuto y se marchó con su compañero dedicándole a Sean una mueca de felicidad cuando Bogdan no la veía.  
 
    Bajaron en el ascensor hasta el garaje del edificio, se montaron en el coche del cambiaforma y pusieron rumbo hacia el cuartel. 
 
    Bogdan miró a la muchacha de reojo y le dijo: 
 
    —Así que se ha quedado a dormir contigo.  
 
    —Sí. Creo que nos quedamos dormidos antes de que acabara la segunda película. ¿Por qué no nos despertasteis para despediros?  
 
    —Tu hermana no quiso. Dijo que estabas cansada.  
 
    —Lo cierto es que sí. Hacía algunas noches que no descansaba bien.  
 
    —¿Y eso? —se interesó él.  
 
    —He tenido pesadillas muy extrañas y sin ninguna coherencia. Anoche no se acercaron a mí, por fin.   
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —ella asintió sin apartar la mirada de la carretera—. ¿Te has olvidado de mí? 
 
    Aquella pregunta la había cogido desprevenida y la había desconcertado. Desvió la mirada hacia él y observó su perfecto perfil.  
 
    —¿A qué te refieres? —lo interrogó con la voz suave.  
 
    —Me confesaste tu amor hacia mí y, poco después, me entero que eres la novia del hermano de tu cuñado. ¿Eso significa que me has olvidado? 
 
    La boca de la joven se abrió para buscar el aire que sus pulmones necesitaban para continuar funcionando con normalidad. Estaba asombrada por la pregunta tan directa y se había quedado petrificada, sin saber qué decir o hacer.  
 
    Estaba a punto de hablar, seguramente alguna tontería, cuando llegó un mensaje a su móvil. «Salvada por los pelos», se dijo buscándolo con nervios en los bolsillos de la chaqueta. Miró de quién era y sus comisuras se elevaron para formar una sonrisa agradecida. Leyó el texto y respondió con el emoticono que lanzaba besos.  
 
    —Perdona. ¿Qué me habías preguntado? —le inquirió a Bogdan haciendo como que la había olvidado.  
 
    —No importa, ya me has contestado con esa sonrisa.  
 
    Aparcó en el cuartel, se apeó del coche con rapidez, evidentemente enfadado, y se encaminó hacia el edificio principal.  
 
    Aleera lo siguió con la mirada y suspiró aliviada cuando desapareció en el interior del edificio. Cogió el móvil, lo desbloqueó y llamó a Sean.  
 
    —Dime, gatita —contestó el vampiro con una voz suave y tierna.  
 
    —Creo que acabo de fastidiar una gran oportunidad de estar con Bogdan —le confesó ella colgando el macuto en su hombro y caminando derecha hacia su despacho.  
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Algo muy raro. No me lo esperaba y no he sabido reaccionar a tiempo —se lamentó dejando el macuto en el pequeño sofá de dos plazas amarillo de su despacho para sentarse después en la silla de escritorio.  
 
    —Cuéntame lo que ha ocurrido. Seguro que podemos arreglarlo.  
 
    Aleera cogió aire y le narró toda la escena y el diálogo del coche, despacio para que no se le escapara ningún detalle.  
 
    —Lo he fastidiado, ¿verdad? —confirmó la chica.  
 
    —No, solo lo has puesto un poco más difícil, pero no imposible. No te preocupes. Si vuelve a preguntar le dices que estás locamente enamorada de mí —la calmó el vampiro con su voz más hipnótica que podía poner en aquel momento.  
 
    —¿Eso no me alejaría de él? —inquirió confundida.  
 
    —Hazme caso. Tenemos que hacer que sienta muchos celos, si le dice toda la verdad no habrá servido de nada el tiempo empleado en ese trabajo. También puedes evitar la pregunta y dejarle con las ganas de saber tu respuesta. Haz lo que mejor te venga —le explicó por la otra línea del auricular.  
 
    —Está bien. Gracias por todo. ¿Ya estás trabajando?  
 
    —Hoy me toca entrenamiento. Gatita, tengo que colgar, requieren mi presencia.  
 
    —Claro. Nos vemos más tarde.  
 
    Sean se despidió con un beso y colgó. Aleera dejó el móvil encima de la mesa y se dispuso a trabajar para dejar de pensar en cualquier cosa que no fuera un informe o una misión.  
 
    *** 
 
    El día había pasado sin ninguna complicación ni redada por parte del equipo cinco, así que la chica cerró su despacho y caminó por el pasillo para llegar hasta el de su compañero.  
 
    Llamó con suavidad a la puerta cerrada, pegó la oreja para escuchar un “adelante”, pero este no llegó. 
 
    «¿Se habrá marchado ya?», se preguntó agarrando el pomo entre su mano.  
 
    Lo pensó durante diez segundos y decidió comprobar si estaba echada la llave.  
 
    La puerta cedió y la chica echó un vistazo en el interior oscuro del despacho. Se asomó por una rendija entre la puerta y la pared y sus ojos se llenaron de lágrimas al ver la escena que se producía delante de ella.  
 
    En la mesa de escritorio estaba la novia de su compañero, desnuda y con las piernas alrededor de la cintura de él, mientras Bogdan, con los pantalones por los tobillos, la penetraba con fuerza haciendo que los pechos de la muchacha rebotaran.  
 
    La pareja se quedó quieta, observando a la intrusa.  
 
    —Lo siento, podéis continuar —les dijo la recién llegada conteniendo las ganas de llorar y gritar.  
 
    Cerró la puerta con fuerza, tanto que hizo temblar el edificio. Corrió hacia la salida, se adentró en el bosque y dejó salir las lágrimas. 
 
    Llegó al portal del edificio donde vivía, pero no quería subir. Miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie, se desnudó escondiendo la ropa en un arbusto y se alejó entrando de nuevo en el bosque, esta vez, convertida en una pantera negra.  
 
    Tenía la sensación de que se había deshidratado con tanto llanto, así que ralentizó su carrera hasta frenar en la orilla del río. Bebió un poco del agua cristalina y fría, respiró hondo cerrando los ojos y se sentó en una roca.  
 
    Con su forma humana contempló el paisaje que se extendía más allá de sus ojos y notó que su corazón se había calmado. Se abrazó para entrar un poco en calor y dejó salir el aire de sus pulmones despacio. Asintió llegando a una conclusión y sonrió levemente comprendiendo algo que había pasado inadvertido.  
 
    Se levantó de la roca echando un último vistazo al río, se convirtió en la pantera y regresó hasta el arbusto donde había escondido sus pertenencias. Se vistió y, con las botas en la mano, entró en el portal y subió a su apartamento.  
 
    En cuanto puso el pie en el último escalón, Bogdan y su hermana Ylena la asediaron a preguntas: 
 
    —¿Dónde estabas? Llevamos más de una hora llamándote y buscándote. Vamos a llegar tarde a la cena.  
 
    —Calmaos, por los dioses. He ido a dar un paseo. Solo tengo que cambiarme de ropa y nos podremos ir —respondió ignorando a ambos mientras abría la puerta.  
 
    Soltó las botas en la entrada, se dirigió a su habitación y regresó al salón cinco minutos más tarde ataviada con un vestido de lana ceñido de manga larga y unos tacones de infarto. Se hizo un recogido rápido en el pelo, se pintó los labios con carmín rojo y los invitó a poner rumbo hacia la casa de Nadya.  
 
    Bajaron hasta el garaje, se encaminaron hacia el coche de Bogdan y Aleera le dijo a su hermana: 
 
    —Ponte tú delante.  
 
    Ylena miró al chico desconcertada y, después, a su hermana. Algo había ocurrido y no le habían contado nada.  
 
    Aleera se sentó detrás de su hermana, se abrochó el cinturón y cogió el móvil para jugar hasta que llegaran a su destino.  
 
    Un mensaje llegó a su teléfono, lo leyó e informó al conductor: 
 
    —Dice mi novio que aparques en la calle de al lado, la que lleva hasta el bar de Riley. No hay ningún hueco en las otras calles.  
 
    Bogdan asintió con la mandíbula tensa y agarró el volante con fuerza.  
 
    Ylena no le quitó el ojo de encima a ninguno y frunció el ceño al ver la reacción del hombre ante la palabra novio.  
 
    «Esto no me gusta nada», pensó la chica haciendo que su cerebro buscara una solución. Bueno, ya la tenía, solo necesitaba encontrar el momento idóneo para llevarla a cabo.  
 
    Aleera vio a Sean apoyado en la pared del edificio con una pierna flexionada y los brazos cruzados a la altura del pecho. Estaba espectacular con aquella pose y el traje azul eléctrico que llevaba puesto le hacía resaltar su piel canela y sus ojos celestes.  
 
    —Déjanos aquí. Sube cuando hayas aparcado —le ordenó a su amigo desabrochando el cinturón para salir del vehículo en cuanto se detuviera.  
 
    Bogdan apretó los dientes con rabia, pero obedeció. Dejó a las hermanas con el vampiro y se dirigió a aparcar.  
 
    —Buenas noches, hermosas —las saludó Sean con una gran sonrisa encantadora en sus labios carnosos.  
 
    —Buenas noches, hermoso. Nunca te he visto tan elegante —contestó Aleera abrazándolo y dejándole un beso muy cerca de la comisura.  
 
    Aquella demostración de afecto cogió al chico por sorpresa, sin embargo, se emocionó por unas décimas de segundo, el tiempo suficiente para acordarse de que estaban actuando al ver a Bogdan aparecer por la esquina.  
 
    —Me viste en la boda de nuestros hermanos, mentirosilla —respondió él haciéndola reír cuando le hizo cosquillas.  
 
    —Te queda muy bien la elegancia. Deberías vestir así todo el día, todos los días.  
 
    —Si hiciera eso tendrías que quitarle de encima a todas las chicas del planeta, yo la primera —observó Ylena siguiendo el juego de la pareja, aunque no por la misma razón que ellos.  
 
    —Subamos o Nadya nos tirará la cena por la terraza —apuntó el vampiro agarrando a su novia por la cintura y guiándola hacia el interior del edificio.  
 
    Saludaron al capitán, a Verona y a Nadya. Sean se sentó con su sobrina en sus rodillas, jugando a hacer formas con la tierra que creaba y salía de sus manos. La niña comenzaba a poner más interés en sus dones como vampiresa terrana y no dejaba de practicar.  
 
    Bogdan se sentó en un sillón, al lado del capitán, mientras las chicas ponían unas velas en la mesa donde cenarían.  
 
    —¿Le habéis advertido de que no los utilice delante de desconocidos? —quiso saber Aleera sin dejar de mirar hacia la niña y Sean.  
 
    —Es lo primero que hicimos y lo ha entendido. Aun así, estamos pendientes de ella —respondió su hermana con el mechero en las manos para encender las velas.  
 
    Se sentaron alrededor de la mesa y cenaron charlando sobre el cumpleaños de la pequeña. 
 
    A la niña se le había metido en la cabeza celebrarlo en un karaoke, pero sus padres habían pensado en una alternativa que también le gustaría. Iba a ser una gran sorpresa y una gran fiesta en la que estaría toda la familia reunida.  
 
    Después de cenar jugaron a juegos de mesa y se marcharon cuando Verona se quedó dormida en brazos de su tío Sean.  
 
    —Nos vemos el sábado, hermana —se despidieron Aleera e Ylena al unísono abrazando a Nadya.  
 
    Salieron del edificio y Bogdan ya caminaba hacia su coche cuando se dio cuenta de que solo lo seguía una de las dos cambiaformas.  
 
    —¡Aleera, vamos! —la llamó desde la esquina.  
 
    —Me voy con Sean. Cuida de Ylena —contestó la muchacha mientras el vampiro la cogía en brazos para pegarla a su pecho y emprender la carrera dos segundos después.  
 
    —La madre que lo parió —murmuró el cambiaforma entre dientes al ver la mancha borrosa de la pareja entrando en el parque.  
 
    —Tú te lo has buscado —contraatacó la chica con toda claridad y los ojos verdes dorados fijos en el hombre que la miraba con desconcierto—. No me mires así porque sabes que tengo razón. No te has dado cuenta de lo que ella sentía por ti. Tuvo que decírtelo para que lo supieras. Ha conseguido rehacer su vida, olvidarte y, ahora, decides que la quieres como algo más que una amiga.  
 
    —He estado… 
 
    —¿Ciego? Sí, y mucho, además de enamorado de Nadya. Sabes que a ella la has perdido para siempre, pero no pasa nada porque puedes quedarte con su hermana pequeña, curiosamente, muy parecida a ella. Mira, amigo —esa palabra casi la escupió con desprecio—, si de verdad la quieres, déjala ir como hiciste con Nadya. Es feliz con su novio y no me gustaría tener que matarte por ver triste a mi hermana por tu culpa.  
 
    —No sabía que me odiaras tanto —comentó él asombrado por el tono de voz autoritario que estaba utilizando la muchacha.  
 
    —No te odio, no te soporto que es distinto. Te he advertido de las consecuencias de tus actos para con Aleera, espero que no me obligues a hacerte daño.  
 
    Ylena caminó con paso firme hacia el coche y entró en el asiento del copiloto cuando el hombre abrió con el mando, aún anonadado por todo lo que había escuchado.  
 
    «¿Cómo sabe que estuve enamorado de Nadya?», se preguntó con el ceño fruncido. No se lo había contado a nadie y estaba seguro de que ella no podía leerle el pensamiento.  
 
    Se sentó delante del volante, arrancó el motor y puso rumbo hacia su apartamento.  
 
    *** 
 
    Sean detuvo la carrera al llegar al interior del bosque, dejó a la chica en el suelo y la siguió con la mirada hasta que se sentó en las prominentes raíces de un gran roble.  
 
    —¿De qué querías hablarme? —le preguntó el chico sin moverse del sitio.  
 
    —Puedo asegurarte, con toda certeza, que he perdido mi oportunidad con Bogdan.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Cuando ha llegado el fin de nuestra jornada laboral, he ido a su despacho para preguntarle si me llevaba a casa y me he llevado una sorpresa.  
 
    —¿Qué sorpresa? —se interesó Sean apoyando una pierna en la raíz y su codo en el muslo.  
 
    —Estaba follando con su novia —escupió la chica con una mueca de asco.  
 
    —Vaya. Supongo que nuestra teoría del principio se ha ido al garete, no es una novia falsa como yo.  
 
    —No, no lo es. Es muy real —las lágrimas resbalaron por sus mejillas dejando salir la congoja que se había atascado en su garganta.  
 
    —Lo siento, gatita. Si quieres que acabemos con todo esto e irte, no te detendré —se sentó a su lado y la abrazó.  
 
    —Duele, duele mucho —sollozó con el rostro enterrado en el pecho masculino.  
 
    —Lo sé. ¿Vas a llamar a los del trabajo que te ofrecieron en Mulson?  
 
    —No, ahora mismo no. Me encantaría irme y dejarlo todo atrás, pero mi familia está aquí y no quiero separarme de ellos —se sorbió la nariz cuando se alejó unos centímetros de él y lo miró a los ojos—. Gracias por intentar ayudarme.  
 
    —Ya te dije que no hay nada que agradecer. Somos familia y la familia se ayuda sin recibir nada a cambio, aunque…  
 
    —¿Qué? 
 
    —Da igual. No es nada —rectificó el vampiro apoyando los codos en los muslos.  
 
    —Sean, ¿qué necesitas? —le inquirió ella al inclinarse para mirarle a la cara.  
 
    —¿Puedo quedarme a dormir en tu piso? 
 
    Aleera parpadeó confundida y comenzó a reír a carcajadas unos segundos después.  
 
    —¿Eso es lo que no te atrevías a preguntarme? —lo interrogó muerta de risa.  
 
    —No te rías de mí. Bueno, ya no somos “novios”, no sabía cómo te lo tomarías.  
 
    —¡Por los dioses! Claro que puedes quedarte esta noche. No importa que no seamos “novios”, somos familia y eso es mucho más importante que ser pareja —contestó ella al enjugarse las lágrimas de risa que resbalaban por sus mejillas.  
 
    Sean le dedicó una sonrisa pensando que ella tenía razón y clavó sus ojos en los labios rojos y llenos de la muchacha. Había estado toda la noche intentando ignorarlos, pero no se lo estaba poniendo fácil y, aun menos, ahora que reía olvidando el dolor.  
 
    Cerró las manos en dos puños y se levantó para alejarse de la tentación.  
 
    —¿Quieres que vayamos dando un paseo o que lleguemos en veinte segundos? —le preguntó erguido en toda su altura delante de ella.  
 
    —Que lleguemos en veinte segundos. Estoy cansada y voy a darme una ducha antes de dormir —se levantó, se subió a la raíz y alargó los brazos para enredarlos alrededor del cuello del chico.  
 
    —Agárrate bien, gatita —le advirtió el vampiro unos pocos segundos antes de comenzar la carrera.  
 
    Entraron en el apartamento de la chica y Sean se sentó en el sofá.  
 
    —Te traeré mantas y si quieres puedes darte una ducha —le anunció la muchacha desde la habitación.  
 
    —No te preocupes, estoy bien. Me iré temprano y me ducharé en mi casa.  
 
    —Ponte cómodo y si necesitas algo solo tienes que pedirlo —le dijo ella entregándole las mantas.  
 
    —De acuerdo. Gracias de nuevo. Intentaré no roncar para no molestarte.  
 
    —Muy amable por tu parte. Hasta mañana —le deseó ella desde el hueco abierto de la puerta.  
 
    —Que descanses.  
 
    En cuanto la puerta de la habitación se cerró, el vampiro dejó salir el aire que había estado conteniendo. No quería que el olor de la chica se le metiera en las fosas nasales y, menos aún, sabiendo que solo lo separaba de ella una tabla de madera.  
 
    Estiró las mantas en el sofá, se desnudó dejando solo la ropa interior y se tumbó cerrando los ojos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
   U n grito aterrador sobresaltó a Sean, poniéndolo en alerta de inmediato. Sus colmillos se alargaron con ferocidad al sentir un peligro cerca y miró a su alrededor para buscar al intruso.  
 
    No había nadie en el salón, estaba solo. Se recostó para volver a dormir cuando otro grito se escuchó. Provenía de la habitación principal.  
 
    Se levantó de un salto y abrió la puerta para enfrentar a la amenaza. Vio a la chica incorporada en la cama, sudando, pálida y respirando agitadamente.  
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó el chico confundido.  
 
    —Lo siento. He… he tenido una pesadilla —se disculpó ella con la mano en el corazón.  
 
    Los ojos verdes de Aleera recorrieron asombrados el cuerpo medio desnudo del hombre y tragó saliva con dificultad.  
 
    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —quiso saber él desde la puerta.  
 
    —Estoy bien, gracias —«¡Por los dioses! ¿Cómo se puede ser tan perfecto?», pensó contemplando cada rincón del cuerpo masculino definido.  
 
    —Si necesitas algo ya sabes dónde encontrarme.  
 
    El chico agarró el pomo de la tabla de madera para cerrar cuando escuchó la voz de la joven llamándolo: 
 
    —Lo cierto es que… no quiero estar sola. ¿Te importaría dormir en la cama conmigo?  
 
    —Bueno… si es lo que quieres —contestó dubitativo. Se lo estaba poniendo difícil y él no estaba hecho precisamente de piedra.  
 
    El joven se acercó al lado de la cama más cercano a la puerta, se tumbó un poco temeroso y se quedó mirando hacia el techo.  
 
    —Sean —lo llamó observando su perfecto perfil—. ¿Puedo… abrazarte?  
 
    El aludido la miró perplejo. Parpadeó varias veces y respondió: 
 
    —Claro. ¿Tan mala ha sido la pesadilla?  
 
    —Siempre es la misma. No sé ponerla en pie. Es incoherente —le explicó ella acercando su cuerpo al de él y apoyando la mano en su pecho desnudo, suave y caliente.  
 
    —Tiana podría ayudarte. Si quieres se lo comento y que te haga una visita para ver si puede sacarte esa pesadilla de la cabeza —le informó él intentando no aspirar demasiado y que el olor de ella se le metiera en las fosas nasales.  
 
    —Sería estupendo. Solo ha habido una noche en la que he dormido tranquila y de un tirón.  
 
    —¿En serio? —estaba asombrado.  No es que él fuera un dormilón, pero si no descansaba bien podía morir en cualquiera de sus misiones. 
 
    —¿Sabes cuándo fue? —él negó con la cabeza—. El día que me quedé dormida en el sofá contigo.  
 
    Los ojos del chico se abrieron por la sorpresa, pero recordó su don y toda la ilusión se le escapó por los poros.  
 
    —Supongo que utilicé mi don inconscientemente al sentir tu angustia —aquellas palabras hicieron que se diera cuenta de la razón por la que ella le había pedido que la acompañara en la cama.  
 
    Estaba desilusionado por esa verdad que había intentado esconder en su subconsciente.  
 
    —¿Puedes hacer eso? Creía que podrías controlarlo.  
 
    —Cuando estoy despierto y consciente, sí. Dormido no tengo ningún control y puede que te haya ayudado sin saberlo.  
 
    —En ese caso, gracias. Esas horas de sueño me vinieron de maravilla.  
 
    —De nada. Descansa.  
 
    —Lo haré.  
 
    Ambos cerraron los ojos y se quedaron dormidos de nuevo.  
 
    *** 
 
    Los ojos de Sean se abrieron despacio hasta que vio el pelo rojo de Aleera delante de sus narices. En algún momento de la noche se había movido quedando abrazado a ella haciendo la cucharita. Contuvo la respiración, alzó el brazo despacio, temiendo despertarla y se levantó de la cama. Salió al salón dejando salir el aire y se vistió con rapidez.  
 
    Había sido una malísima idea pedirle cobijo por una noche y eso le pasaba por tonto. Se calzó con los zapatos negros, le escribió una nota con un “gracias, gatita” y se marchó.  
 
    Necesitaba alejarse de allí cuanto antes y, ahora que dentro de poco ya no tenía que hacerse pasar por su novio, también necesitaba alejarse de ella. Aunque no lo reconociera, la muchacha seguía enamorada del imbécil de Bogdan. Necesitaba desfogar aquella rabia y, a la vez, amor, así que, recurriría a su plan b.  
 
    Corrió hasta llegar a la otra punta de la ciudad, trepó hasta la séptima planta del edificio de piedra grisácea y entró por la terraza sobresaltando a la joven rubia que dormitaba en la cama con dosel rosa.  
 
    —¿A qué debo tu visita? —le preguntó la chica con una voz sensual y una sonrisa coqueta en los labios.  
 
    —Te necesito urgentemente. ¿Estás ocupada? —inquirió con una ceja alzada.  
 
    —Para ti, nunca.  
 
    La chica echó el blanco edredón a un lado revelando su desnudez y Sean se mordió el labio inferior mientras se acercaba y se deshacía de su ropa en un segundo.  
 
    —No sabes cuánto me alegro de tenerte como mi mejor amiga —le susurró al oído besando el lóbulo de la oreja femenina.  
 
    *** 
 
    Aleera se despertó cuando la pesadilla comenzó a aparecer en su cabeza y miró a su alrededor. Estaba sola en la habitación. Se levantó y llamó al chico: 
 
    —¿Sean? ¿Estás en el baño? —abrió la puerta despacio para darle tiempo a taparse, pero no había nadie—. ¿Sean?  
 
    Salió al salón y vio las mantas dobladas que descansaban en el brazo del sofá con una nota amarilla encima. La leyó en voz alta y sintió un pequeño pellizco en el pecho. Se llevó la mano al corazón y respiró hondo llenando los pulmones de aire y sus fosas nasales con el olor a clorofila del vampiro.  
 
    —¿Qué me pasa? —murmuró confundida y aterrada por ese dolor tan extraño y nuevo.  
 
    Cogió las mantas, las guardó en el armario y se preparó para ir a trabajar.  
 
    Salió del apartamento con un termo lleno de café con leche y escuchó unos pasos que bajaban por la escalera desde la segunda planta. Se acercó al ascensor, lo llamó apretando el botón y puso los ojos en blanco cuando vio a Bogdan aparecer en el descansillo.  
 
    —Buenos días —la saludó caminando hacia ella con una sonrisa que se desvaneció al oler el aroma del vampiro sobre el cuerpo femenino.  
 
    —Hola —la respuesta de la chica fue simple y con desgana.  
 
    —Quiero pedirte disculpas por lo del despacho. 
 
    —No te preocupes, debí llamar con más fuerza o, simplemente, no haber ido.  
 
    —No, no. Soy yo el que no debí hacer el amor en mi despacho. 
 
    —La próxima vez echa el pestillo.  
 
    El ascensor llegó y Aleera entró. Le dio al botón que llevaba al garaje y creía que se había librado del cambiaforma cuando las puertas empezaron a cerrarse, pero el chico las paró con las manos e invadió el cubículo con toda su envergadura.  
 
    —En realidad he bajado para llevarte al cuartel —confesó él con la voz más dulce que pudo articular.  
 
    —No es necesario, gracias.  
 
    —Aleera, quiero hablar contigo. 
 
    —Ya lo haces —salió del elevador seguida del hombre y caminó hacia su coche—. Bogdan, déjalo estar. Te deseo toda la felicidad del mundo. Solo te pido una cosa —miró el rostro del hombre intentando reflejar el dolor en sus ojos verdes—: Déjame en paz si no quieres hacerme sufrir.  
 
    —No quiero hacerte sufrir, nunca ha sido mi intención —le dijo él dando un paso hacia ella para enmarcar su rostro entre las manos—. Mi única intención es hacerte feliz.  
 
    Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par por la sorpresa y la confusión. No había estado preparada para escuchar aquella confesión saliendo de la boca de su compañero.  
 
    —Aleera, estoy enamorado de ti. No soporto que ese chupasangre te toque y, mucho menos, que te bese —prosiguió el chico inclinando el rostro hacia la boca femenina y dejando un beso tierno en sus labios.  
 
    La chica estaba en shock y, aún más, cuando sintió los labios de él en los suyos. ¡Por los dioses! Por fin empezaba a ver los frutos de la estrategia que Sean había planeado para ayudarla.  
 
    Se dejó llevar ante el beso y sintió un pellizco en el pecho que ignoró cuando las manos de él la rodearon y la alzaron en su abrazo.  
 
    —¿Qué ha pasado con tu novia? —quiso saber la chica sin dejar de besarle.  
 
    —Ya no hay novia. La dejé después de la escena del despacho.  
 
    Aleera le dedicó una sonrisa, lo besó de nuevo antes de subir al coche con él y pusieron rumbo hacia el cuartel. 
 
    *** 
 
    Sean se abrochó el botón del pantalón y se llevó la mano al pecho cuando un pellizco se instaló en él como si le desgarraran el corazón. Se tambaleó mareado ante aquel dolor que no había sentido nunca y se sentó en el borde de la cama.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó la chica rubia con preocupación.  
 
    —Sí, solo me he mareado —contestó con una leve mueca de dolor que disimuló.  
 
    Se levantó para coger la camisa y abrocharla mientras se calzaba. Recogió la chaqueta del suelo, al otro lado de la habitación, le dejó un beso en la frente a la rubia y se marchó con rapidez. 
 
    Aquel dolor no le había gustado ni un pelo y quería que Tiana le hiciera un reconocimiento rápido antes de empezar la jornada laboral.  
 
    Subió hasta la explanada de la montaña, entró en un túnel excavado en la misma roca y llamó a la puerta de las dependencias de su amiga. Esta le abrió asombrada por la visita y le dejó paso hacia la habitación.  
 
    El chico se sentó en una silla de madera de la mesa redonda del mini comedor y la miró con miedo.  
 
    —¿Qué ocurre? —se interesó la muchacha.  
 
    —¿Puedes hacerme un chequeo completo?  
 
    —¿No te encuentras bien?  
 
    —He experimentado un dolor muy extraño e intenso que no me ha gustado. No quiero dejarlo pasar.  
 
    —¿Qué has sentido? —Tiana se sentó enfrente de él y le observó con atención las pupilas. Estaba intrigada por aquella dolencia.  
 
    —Como un pellizco en el pecho que se ha intensificado como si me desgarrara. Del intenso dolor me he mareado un poco —le explicó él recordándolo con demasiado detalle.  
 
    —Déjame echar un vistazo.  
 
    La joven agarró las manos del hombre, dejó que la luz blanquecina de su don entrara en el cuerpo masculino y revisó cada rincón con perfecta maestría para regresar a su cuerpo clavando su mirada marrón en la celeste de su amigo.  
 
    —¿Es grave? —quiso saber él cuando ella no dijo nada.  
 
    —No, porque no tienes nada. Estás sano como una manzana —lo tranquilizó dedicándole una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —Entonces, ¿a qué ha venido ese dolor?  
 
    —No lo sé. Tal vez tu cuerpo quiera avisarte de que necesitas descansar, o, tal vez, sea tu corazón el que necesite ese descanso —le dijo cruzando los brazos a la altura del pecho y arqueando una ceja.  
 
    —¿Qué es lo que sabes?  
 
    —Sé que estás enamorado de Aleera, que ella lo está de Bogdan y que tú te has ofrecido a ayudarla haciéndote pasar por su novio. Eso es un amor muy idiota y nada sano —respondió ella dando un sorbo al café que se le había quedado helado.  
 
    —¿Alguien más lo sabe?  
 
    —Creo que todos menos Aleera y Bogdan.  
 
    —¿Ese ha sido el motivo de mi dolencia?  
 
    —Es lo más probable. ¿Me dejas darte un consejo de amiga? —el hombre asintió suspirando para seguir conteniendo las lágrimas en sus ojos—. Aléjate de ella y de él. Tienes la certeza de que ella no está interesada en ti y parece que el leopardo le corresponde. Es solo cuestión de tiempo que estén juntos y tu corazón sufrirá mucho más que ahora. Aléjate y pega los pedazos de tu corazón roto, como hizo tu hermano. Ahora es feliz con su familia.  
 
    Sean la observó con atención y pudo ver el brillo de una lágrima en sus ojos vidriosos. Vincent la había olvidado gracias a Nadya, pero la vampiresa aún sentía ese amor hacia él que la llevó a casarse con otro para salvar la vida de su amado. No son nada justas las cosas del corazón y, aun menos, en la época en la que les tocaron vivirlo a ellos. Las normas habían cambiado en ese aspecto, pero ya era tarde para ellos.  
 
    El chico se levantó, le dejó un beso reconfortante en la frente y le dio las gracias antes de irse. Respiró hondo cuando salió del túnel y le echó un vistazo a su hogar. «Tiene razón, tengo que alejarme», pensó tragando con dificultad la congoja que tenía atascada en la garganta. Aunque Aleera le había dicho que no podría haber nada entre ella y Bogdan, el vampiro estaba convencido de que tarde o temprano ella le daría la noticia y su corazón se rompería en mil pedazos al comprender que la había perdido. Estaba haciendo un gran esfuerzo por no luchar por ella, pero de qué le serviría si la chica no estaba interesada en él. Gastaría tiempo y energía en un imposible.  
 
    Su amiga tenía toda la razón del mundo y también aquella mala experiencia con ese dolor. No le iba a quedar más remedio que hacer lo que tantas veces le reprochó a su hermano: marcharse de su hogar. Le iba a costar mucho estar lejos del clan, pero era lo mejor para su corazón.  
 
    Se sorbió la nariz y se enjugó la lágrima escurridiza que resbalaba por su mejilla cuando un movimiento en la cabaña captó su atención. La puerta se abrió dejando paso a su abuela que se disponía a entrar en su turno de guardia.  
 
    —Buenos días, abuela —la saludó con alegría, como todas las mañanas.  
 
    —Al fin apareces, galán —le riñó Marcela cruzando los brazos a la altura del pecho—. ¿Has dormido con Aleera? 
 
    —Por supuesto. Voy a desayunar antes de ir a trabajar. Que te vaya bien, general.  
 
    Le dejó un fuerte beso en la mejilla y entró en la cabaña desvaneciendo la sonrisa al ver que no había nadie en la estancia. Subió la escalera de madera y se refugió en el interior de su habitación. Se desnudó y se dio una ducha para despejarse y olvidar por unos minutos el momento de su marcha.  
 
    *** 
 
    El equipo cinco de redadas del GEMAT entró en la mansión del traficante de armas y apresaron a todos los presentes después de una lluvia de balas.  
 
    Bogdan se acercó a su compañera para comprobar que estaba bien, se bajó un poco el pasamontaña para besarla en la frente y la guio hacia el exterior de la casa y abrirle la puerta del copiloto del coche.  
 
    Vincent, el capitán del equipo y cuñado de la chica, se acercó a ellos y pasó su mirada celeste de uno a otra.  
 
    —¿Hay algo que deba saber? —preguntó con seriedad.  
 
    —Bueno, te lo íbamos a decir esta mañana en el cuartel, pero has dado la orden de la redada… —explicó el cambiaforma.  
 
    —¿Y mi hermano? —le preguntó el vampiro a su cuñada ignorando a su teniente.  
 
    —Hablaré con él esta noche. Vincent, no quiero hacerle daño y te aseguro que no se lo haré —respondió la muchacha avergonzada por la mirada que su cuñado le estaba dedicando.  
 
    —Eso espero. Otra cosa, no os hagáis esas muestras de cariño en el trabajo, es peligroso para ambos —les aconsejó antes de dar la orden de regresar al cuartel con los detenidos.  
 
    La chica se había quedado decepcionada consigo misma. Sean no se merecía esa traición, aunque fuera su novio falso. Había sido su amigo, su confidente y la había ayudado desinteresadamente. Hablaría con él esa noche, sin falta, y le agradecería todo lo que había hecho por ella.  
 
    Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y le mandó un mensaje. Recibió una respuesta afirmativa y se deshizo de uno de los nudos que tenía en el pecho.  
 
    *** 
 
    El telefonillo del apartamento de Aleera sonó en el silencio de la estancia, se levantó nerviosa del sofá y apretó el botón. Abrió la puerta para recibir a Sean y le dejó un beso en la mejilla como saludo.  
 
    El chico se sentó en el sofá, esperó a que ella se le uniera y clavó su mirada celeste en su rostro. Tenía la intuición de que aquello iba a ser una despedida y quería que acabara rápido y sin dolor o, al menos, no mucho dolor. 
 
    —¿Cómo te ha ido el día? —le preguntó la muchacha con amabilidad y nerviosismo.  
 
    —Aleera, no me has hecho venir para que te cuente mi día, ¿verdad? ¿Estás con él?  
 
    —Me lo ha dicho esta mañana —respondió ella asintiendo con la cabeza.  
 
    —¡Fantástico! Pensé que tendría que pegarle para que se diera cuenta —contestó Sean demostrando sus dotes interpretativas.  
 
    —Te quiero dar las gracias por todo. No lo hubiera conseguido sin ti.  
 
    —Me halagas y eso me encanta. Solo me queda hacer una cosa —la chica lo miró parpadeando aturdida—: despedirme. Espero que te haga feliz porque se las verá conmigo si no es así —le advirtió con una sonrisa encantadora en sus labios.  
 
    —¿Puedo abrazarte?  
 
    —Claro, eso no se pregunta, gatita. Perdón, debería decir, Aleera —rectificó el chico al darse cuenta de que ya no pronunciaría esa palabra nunca más.  
 
    —No importa. Al final le he tomado cariño a ese apelativo. Muchas gracias —le dijo abrazándolo con fuerza al sentir un pellizco en el pecho.  
 
    —No hay de qué. Será mejor que me vaya —apuntó él después de calmar el dolor de su corazón con su propio don.  
 
    Dejó que el aroma a tierra mojada y fruta tropical de ella se le metiera en las fosas nasales y contuvo la lágrima que amenazaba por escapar.  
 
    —Nos veremos en el cumpleaños de Verona —agregó él mientras intentaba alejarse de ella sin hacerse mucho daño.  
 
    Sus labios estaban peligrosamente muy cerca de los suyos, tentadores, pero se alejó antes de perder el control. Le dedicó una sonrisa y se marchó sin decir nada más. No podría, aunque quisiera. En cuanto salió del edificio corrió a toda velocidad hacia las montañas. Necesitaba respirar con urgencia.  
 
    Aleera había sentido el cálido aliento del vampiro muy cerca de la comisura de sus labios y, por un momento, todo su ser le había instado a que probara de nuevo sus besos. Sin embargo, él se había retirado cuando había estado completamente dispuesta a unir los labios a los suyos, carnosos y tentadores. Lo observó desaparecer por la puerta, aturdida por aquel sentimiento que no había dado señales en todos esos días en los que habían actuado como una pareja, falsa, pero pareja, al fin y al cabo.  
 
    Un dolor intenso se instaló en su pecho haciendo que se sentara en el sofá para no caer al suelo. La respiración se le agitó temiendo entrar en hiperventilación.  
 
    —¿Aleera, estás bien? —le preguntó su hermana Ylena con preocupación.  
 
    —No… estoy… segura.  
 
    —Voy a llamar a un médico.  
 
    —No. No es… necesario. Ya se me está… pasando. No te preocupes.  
 
    —¿Cómo no voy a preocuparme? No me gusta nada los dolores de pecho, lo sabes muy bien —le recordó Ylena con el rostro pálido por el miedo.  
 
    —Lo sé. Tranquila, ya estoy mejor. Tal vez ha sido una bajada de tensión o de azúcar. —No ha sido eso, pero como sé que eres una cabezota, dejaré que lo creas. ¿Necesitas algo?  
 
    —No, estoy bien. Puedes irte a donde quiera que te dirigías. 
 
    —¿Segura? Puedo quedarme un rato contigo.  
 
    —Vete, pesada —le ordenó con un tono de voz burlón—. Estoy perfecta, gracias por tu preocupación.  
 
    La acompañó a la salida y cerró la puerta desvaneciendo la sonrisa que había esbozado para que su hermana se calmara. Apoyó la frente en la tabla de madera y respiró hondo. El olor a clorofila del vampiro llegó a sus fosas nasales y recordó el momento exacto en el que se habían abrazado y casi besado.  
 
    «¡Por los dioses, Aleera! Si aún no te has vuelto loca vas por buen camino», se regañó confundida con todo lo que había pasado a su alrededor durante todo el día.  
 
    Había conseguido lo que quería desde hacía mucho tiempo y, ahora, echaba de menos al hombre que la había ayudado a conseguirlo. «Loca de remate», sentenció caminando hacia el baño para darse una ducha reconfortante.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
   A leera se despertó cuando la alarma del móvil sonó a las siete en punto de la mañana. Lo paró con un gruñido y se tapó la cabeza con la almohada.  
 
    La pesadilla no la había dejado descansar, para no variar, y no tenía ganas de levantarse e ir a trabajar, pero no le quedaba más remedio si quería conservar un techo donde cobijarse y la nevera llena.  
 
    Se levantó refunfuñando, se dio una ducha fría para despejarse y preparó un termo enorme de café.  
 
    Abrió la puerta y se encontró con Bogdan preparado para llamar a su apartamento.  
 
    —Buenos días —la saludó con una sonrisa encantadora en los labios—. ¿Te llevo?  
 
    —Sí, por favor. Tengo demasiado sueño como para conducir. 
 
    —¿Te has acostado tarde?  
 
    —No. He tenido una pesadilla que me ha desvelado.  
 
    —¿Quieres que llame a Vincent y le diga que te vas a tomar el día libre?  
 
    —No, no. Iré a trabajar. Vamos.  
 
    Cerró la puerta, bajaron en el ascensor hasta el garaje y pusieron rumbo hacia el cuartel.  
 
    La mañana fue, por suerte, tranquila. Hubo solo una pequeña redada, pero pudieron arreglárselas sin ella, así que, aprovechó para echar una diminuta siesta en el sofá de su despacho.  
 
    Bogdan la despertó cuando llamó a la puerta cerrada con el pestillo y la llevó de regreso a su apartamento.  
 
    En cuanto entró se fue directa hacia la cama y se dejó caer en el colchón. Estaba cansada y muy harta de no poder dormir por aquella absurda pesadilla que no entendía. 
 
    Cerró los ojos suspirando por lo cómodo que era su colchón, a comparación con el pequeño sofá de su despacho, y no tardó en caer en brazos de Óneiro.  
 
    *** 
 
    La casa estaba envuelta en llamas rojas y naranjas que hacían crepitar la madera. Unos gritos aterradores se elevaban con las lenguas de fuego hacia el cielo haciendo que el corazón de la pequeña se encogiera de angustia y dolor. Lloraba sin consuelo escondida entre unos arbustos del bosque que rodeaba y trataba de ocultar la cabaña.  
 
    Un sonido extraño se escuchó a su espalda y la niña se sobresaltó girando la cabeza para ver al enemigo que se acercaba. El sonido de una campanilla se hacía más intenso con cada paso que daba la silueta que caminaba hacia ella con pasos lentos, cautelosos y seguros.  
 
    La campanilla se escuchó con más fuerza y los ojos de Aleera se abrieron mirando a su alrededor, en alerta.  
 
    Escuchó que alguien llamaba al timbre y gritaba su nombre aporreando la puerta. Se levantó de la cama, caminó hacia la entrada y abrió antes de que echaran la puerta abajo.  
 
    Ylena y Blanca, una amiga en común de las hermanas, aparecieron delante de su visión y vio sus rostros preocupados y pálidos.  
 
    —¿Qué ocurre? ¿Hay fuego? —preguntó Aleera con un gruñido.  
 
    —Llevamos media hora llamando. ¿Dónde te habías metido? —respondió su hermana preocupada y enfadada a partes iguales.  
 
    —Me he quedado dormida. ¿Qué queréis?  
 
    —Hoy es noche de chicas. Vístete, nos vamos de marcha —Ylena la empujó hacia la habitación y hurgó en su armario para buscar un vestido de fiesta.  
 
    —¿No podéis ir sin mí? Estoy muerta de cansancio. Llevo varios días… 
 
    —Y por esa razón vas a venir con nosotras. Te vas a despejar y seguro que te duermes en un segundo cuando regreses —apuntó su hermana desvistiéndola como si fuera un bebé.  
 
    —No me apetece nada… 
 
    —Te apetece mucho. Vamos —Ylena la peinó un poco con los dedos cuando le quitó la cola de caballo, le pellizcó las mejillas para darles color y la guio a la salida cogiendo el bolso colgado en el perchero de la entrada.  
 
    —Deja de empujarme, renacuaja —se quejó Aleera entrando en el ascensor y tropezando con el diminuto escalón.  
 
    Bajaron al garaje, se montaron en el coche de Ylena y pusieron rumbo hacia la discoteca donde iban una vez al mes.  
 
    El portero las reconoció al instante y las dejó pasar. Se dirigieron hacia la barra, pidieron unos cócteles, se acercaron al reservado que siempre volvían a pedir para la próxima vez y se sentaron descorriendo las cortinas rojas con purpurinas para ver a los hombres que llegaban solos para una noche de locura sexual.  
 
    —¿Por qué estás sentada dando la espalda a la puerta? —interrogó Ylena a su hermana con el ceño fruncido.  
 
    —Porque tengo novio.  
 
    —Novio falso, eso no cuenta —le recordó dando un sorbo a su cóctel.  
 
    —Ya no es falso.  
 
    Ylena se atragantó con el sorbo y miró a su hermana con los ojos abiertos.  
 
    —¿Cuándo ha pasado y por qué no me lo has dicho antes? —la regañó con la voz ronca y tosiendo.  
 
    —Hace dos días y no sé por qué no te lo he dicho. Estoy tan feliz que me he olvidado del mundo que me rodea.  
 
    —Ya lo veo. Me alegro mucho de que te hayas dado cuenta al fin y hayas tomado cartas en el asunto.  
 
    —Más bien se ha dado cuenta él y ha sido el que ha dado el paso.  
 
    —Al menos lo ha dado, no como Bogdan —escupió Ylena con desagrado—. Has hecho muy bien en olvidarte de él y fijarte en el que de verdad te merece y quiere.  
 
    El ceño de Aleera se frunció cuando alzó el rostro para mirar a su hermana al hablar del cambiaforma. Dejó la copa en la mesita auxiliar, se incorporó en el asiento en forma de semicírculo y le preguntó: 
 
    —¿De quién estás hablando?  
 
    Ylena se puso recta y confundida. ¿Estaban hablando de lo mismo?  
 
    —De Sean. No estás hablando de él, ¿verdad? —contestó la chica queriendo que la tierra se la tragase en ese mismo momento. «Soy una bocazas», pensó maldiciendo en su interior.  
 
    —¿Por qué creías que era Sean? —quiso saber Aleera con mucha curiosidad.  
 
    —Bueno… no sé… solo pensé que la falsa relación podría llegar a ser real. No hacéis mala pareja y os lleváis muy bien. Os complementáis.  
 
    —Nos llevamos bien, pero no nos interesamos de esa manera.  
 
    —Esperad un momento. ¿Sean es el chico de los ojos celestes? —inquirió Blanca mirando hacia la pista de baile.  
 
    —Sí, el que te enseñé en el móvil —afirmó Ylena dando un sorbo al cóctel.  
 
    —¿No es ese que está caminando hacia la barra acompañado de dos hombres que están de toma pan y moja como él? —apuntó con el dedo siguiendo al trío para que sus amigas lo vieran.  
 
    Las dos hermanas lo reconocieron de inmediato y se atragantaron con el sorbo que habían dado a sus respectivas bebidas.  
 
    —¿Qué hace aquí? —quiso saber Aleera con el corazón latiendo a gran velocidad, nerviosa como una colegiala.  
 
    —Se lo preguntaremos —contestó su hermana con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Levantó el brazo por encima de su cabeza y lo agitó llamando al hombre. 
 
    Los ojos celestes de Sean se clavaron en ella y, después, en su compañía. Cogió la copa que le habían preparado y guio a sus amigos hacia el reservado para saludar a las cuñadas de su hermano.  
 
    —Buenas noches, hermosas. ¿Qué hacéis por estos lares? —preguntó el chico con una voz encantadora e hipnótica. 
 
    —Es nuestra noche de chicas y siempre venimos aquí. ¿Y tú? —respondió Ylena con emoción.  
 
    —Noche de chicos. ¿Venís de caza? Bueno, Aleera no lo creo porque ya está con alguien —apuntó el hombre pasando su mirada de la aludida a la amiga que no conocía—. ¿Quién es ella?  
 
    —Blanca, una amiga y compañera del hospital. Y sí, estamos las dos de caza. ¿Tienes unas buenas presas para nosotras? —lo interrogó guiñando el ojo.  
 
    —Aquí tenéis tres candidatos. Él es Aleix, él es Cameron y yo, Sean —respondió sin dejar de mirar a la nueva chica—. ¿Os parecen buenas presas?  
 
    —Las mejores —secundó Blanca con los ojos fijos en él mientras se mordía el labio inferior.  
 
    —Así que, también estáis de caza vosotros. Sabéis que aquí hay humanos, ¿verdad? —les informó Aleera con el ceño fruncido al ver las miradas que se estaban echando aquellos dos.  
 
    —No te preocupes, tenemos mucho cuidado. ¿Te apetece bailar? —le inquirió el chico a la amiga de las jóvenes.  
 
    —Mucho —Blanca se levantó con sensualidad ataviada con su vestido de cuero negro, cogió la mano que él le ofreció y bajaron a la pista de baile.  
 
    Aleera los siguió con la mirada y contuvo el gruñido que se estaba formando en su garganta cuando la mano de Sean se posó en la parte baja de la espalda femenina. Si hubiera podido, la habría fulminado en aquel instante con un rayo láser lanzado por sus ojos.  
 
    Dio un sorbo a la copa que cogió de la mesita y buscó a su hermana al no verla en el reservado. La encontró en la pista de baile con Aleix. La habían dejado sola con tres cócteles.  
 
    —Menuda noche de chicas —murmuró con un resoplido.  
 
    *** 
 
    Había pasado una hora desde que Sean y Blanca se habían ido a bailar y que Aleera estaba sentada sola en el reservado. Miró la hora en el móvil y resopló cansada y aburrida. 
 
    Su paciencia había llegado al límite, así que le mandó un mensaje a Bogdan para que la recogiera. ¿Para qué la habían traído si la iban a dejar sola tarde o temprano? Se habría quedado mucho mejor durmiendo en su cama.  
 
    Desvió la mirada hacia la pista de baile y vio a su hermana bailando con un poco menos de energía que al principio. Pasó la mirada hacia Blanca y Sean y sintió una gran opresión en el corazón cuando ambos se besaron mientras danzaban al compás lento de la balada. «No puede ser», se dijo con la mano en el pecho, los ojos vidriosos y la respiración entrecortada. «Zorra». Aquel pensamiento lo dejó salir un diablillo dentro de su cabeza.  
 
    Se bebió de un sorbo lo que quedaba del cóctel de su hermana y respiró hondo. Necesitaba aire fresco de inmediato. 
 
    Caminó con rapidez hacia la salida y llenó sus pulmones del aire frío de la noche. «¿En qué estás pensando, Aleera? ¿A qué ha venido eso? », se preguntó confundida y desconcertada.  
 
    La bocina de un coche la sobresaltó y vio a Bogdan aparcar. Se apeó del vehículo, se acercó a ella y le dejó un beso en los labios. «No son los de Sean», la atormentó el diablillo de su cabeza.  
 
    —¿Estás bien? —se interesó el hombre al ver la cara pálida de la chica.  
 
    —Solo estoy cansada. Vámonos —contestó esbozando una leve sonrisa.  
 
    Se sentó en el asiento del copiloto y vio que se abría la puerta de la discoteca para dejar paso a Sean y Blanca que se marchaban juntos y los seguía Aleix e Ylena. Los cuatro se montaron en el coche de su hermana y pusieron rumbo a no sabía dónde. 
 
    Un dolor intenso se instaló en el corazón de la muchacha y disimuló cuando se dio cuenta de que Bogdan la miraba con una sonrisa feliz en sus labios.  
 
    Le devolvió la sonrisa y el hombre arrancó el motor para llevarla a su apartamento.  
 
    *** 
 
    Aleera y Bogdan salieron del ascensor y caminaron hacia la puerta del piso de ella. La chica abrió y se dio la vuelta para mirar al chico con cansancio.  
 
    —¿Te puedes quedar a dormir conmigo? —le preguntó ella con la voz casi en un susurro.  
 
    —Por supuesto. ¿Seguro que te encuentras bien?  
 
    —Estoy muy cansada. Llevo varios días sin dormir bien.  
 
    —En ese caso, vamos. A descansar —la cogió en brazos pegándola a su pecho para acunarla.  
 
    El cambiaforma cerró la puerta con el pie y se dirigió hacia la habitación. La tumbó con cuidado en la cama y la abrazó para cobijarla entre sus brazos.  
 
    Aleera se aovilló sintiendo el calor que desprendía el cuerpo masculino, pero no estaba totalmente cómoda. Le faltaba algo y no sabía qué podía ser. «Pues, chica, es muy sencillo. No es el cuerpo de Sean», le escupió el diablillo dentro de su cabeza. «No puede ser eso», se defendió un angelito que siempre lo confrontaba, confundiéndola más de lo que ya estaba.  
 
    La muchacha respiró hondo y el aroma a cuero se le metió en las fosas nasales, arrugándola con un poco de desagrado. «No es tan agradable como el olor a clorofila, ¿verdad?», la importunó de nuevo el diablillo. 
 
    Dejó salir el aire poco a poco y cerró los ojos intentando dejar la mente en blanco y descansar por fin.  
 
    Podía escuchar el tic tac del reloj de la cocina en el silencio del apartamento, además de la marcada respiración del hombre que dormitaba a su lado. Se movió despacio entre los brazos masculinos para no despertarlo y se fue al salón después de coger las mantas que le dejó al vampiro cuando se quedó a dormir en su casa. Se tumbó en el sofá, se tapó con las mantas y el olor a clorofila se metió en su interior. Se aovilló cerrando los ojos y, poco a poco, dejó de escuchar los ruidos a su alrededor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
   B ogdan se despertó al escuchar el camión de la basura al pasar por debajo de la ventana, se estiró como el gran felino en el que podía convertirse y se dio cuenta de que estaba solo en la cama.  
 
    Se levantó, salió al salón y encontró a la chica en el sofá, arrebujada entre dos mantas y una leve sonrisa en los labios. Parecía que estaba descansando, así que no hizo ruido alguno. Le dejó un beso en la frente, arrugó la nariz al llegarle un olor a clorofila intenso y se marchó con el ceño fruncido. Reconocería ese aroma a cualquier distancia y no era un buen presagio que ella aún no hubiera lavado aquellas mantas después de que el vampiro las usara. «Tranquilo, Bogdan. No le habrá dado tiempo si está tan cansada», intentó calmar los nervios con esa excusa que no lograba convencerle del todo.  
 
    Cerró la puerta despacio y subió a su apartamento para darse una ducha antes de ir a despertarla para poner rumbo hacia las Montañas Carpias, donde se iba a celebrar el séptimo cumpleaños de Verona, la hija de Vincent y Nadya.  
 
    *** 
 
    Una campana se podía escuchar a lo lejos mientras la pequeña de pelo rojo lloraba escondida entre los arbustos. Veía la cabaña arder a través de las lágrimas que brotaban de sus ojos.  
 
    Una rama crujió a su espalda y miró de inmediato, asustada. Alguien se acercaba a ella.  
 
    La campana volvió a sonar, esta vez más cerca y los ojos de Aleera se abrieron de golpe. Miró a su alrededor desorientada por unos segundos hasta que el timbre resonó en el silencio de la estancia.  
 
    Se levantó despacio y arrastró los pies hasta la entrada. Abrió la puerta y se encontró con sus dos hermanas con Vincent, Verona, Sean y Aleix.  
 
    —¿Todavía estás así, tita? Vamos, prepárate. ¡Es mi cumple! —gritó la niña despertándola por completo.  
 
    —Lo sé, princesa. ¡Felicidades! Me cambio en un minuto. Entrad.  
 
    Se encaminó hacia la habitación recogiendo las mantas del sofá y se atavió con unos vaqueros ceñidos, un jersey de lana blanco y unas botas de media caña. Se peinó un poco el cabello dejándolo suelto y con unos leves tirabuzones en las puntas. Se pintó los labios de rojo, cogió el abrigo y el bolso y regresó al salón.  
 
    —Lista. ¿A dónde vamos? —preguntó metiendo el móvil en el bolso.  
 
    —A las montañas, tita. No me escuchas cuando hablo —se quejó la niña frunciendo los labios.  
 
    —Perdóname, estaba medio dormida. Vamos, hay que celebrar tu cumple.  
 
    —Aleix llevará a Ylena y Sean a ti —la informó su cuñado caminando hacia la terraza.  
 
    Aleera miró al vampiro con una leve sonrisa, dio un paso hacia él quedando a muy pocos centímetros de poder tocar su cuerpo y alzó la mirada.  
 
    —¿Qué tal anoche? —le inquirió ella con una voz suave.  
 
    Sean clavó sus ojos celestes en ella y resistió el escalofrío que le recorrió de la cabeza a los pies cuando escuchó aquel tono de voz que le había parecido tan sensual.  
 
    —Estupenda. Agárrate, ga… Aleera —rectificó cogiéndola en brazos.  
 
    Flexionó las rodillas y se lanzó al vacío para seguir a su hermano y a su amigo en la carrera hacia las montañas.  
 
    La chica sentía la brisa helada de la carrera en su rostro, así que se apoyó en el hombro de él para taparse con el cuello masculino.  
 
    Sean contuvo la respiración cuando sintió el aliento de ella en su cuello e intentó pensar en otra cosa que no fuera el contacto con el cuerpo de la joven. No caería en la tentación, aunque todo su ser y su alma lo instaran a ello.  
 
    Llegaron a la falda de la montaña y los tres vampiros saltaron de risco en risco para alcanzar la explanada del clan. 
 
    Todo estaba preparado para recibir a la cumpleañera y la felicitaron en cuanto sus pequeños pies tocaron la tierra.  
 
    La niña abrazó a todos los miembros del clan reunidos para su fiesta y sus ojos brillaron de alegría al ver que estaban instalando un karaoke.  
 
    —Las montañas van a retumbar con tu voz, cielo —le dijo su madre empezando a arrepentirse del karaoke.  
 
    —¡Vais a cantar todos conmigo! —gritó Verona cogiendo el micrófono.  
 
    —Espera que lo enchufen o no funcionará —le advirtió su padre caminando hacia ella.  
 
    Sean dejó a Aleera en el suelo con cuidado y se alejó para echar una mano con las luces de la improvisada pista de baile.  
 
    La chica lo observó con atención, siguiendo con la mirada cada paso que daba, hasta que escuchó que sonaba su móvil. Lo buscó en el bolso y descolgó sin mirar quién era.  
 
    —¿Sí? —preguntó sin desviar la mirada del vampiro.  
 
    —¿Puedes abrirme? —le inquirió Bogdan por el otro lado del auricular.  
 
    La muchacha alejó el aparato unos segundos de la oreja y vio la foto del cambiaforma. Abrió los ojos sorprendida por haberse olvidado de él y contestó: 
 
    —Lo siento, no estoy en mi apartamento.  
 
    —¿Dónde estás?  
 
    —En las montañas, en el cumpleaños de Verona.  
 
    —¿Cómo has llegado hasta allí? ¿Y por qué te has ido sin mí? —quiso saber el chico comenzando a pensar que no le gustaría para nada su respuesta.  
 
    —Me ha traído Sean. Perdóname, me cogieron desprevenida y medio dormida. No me di cuenta de nada —se disculpó ella maldiciendo en su interior.  
 
    —Sean —escupió el nombre.  
 
    —Mis hermanas y Verona también estaban con él, además de Vincent y un amigo de ellos. Bogdan, lo siento de verdad. No se me pasó por la cabeza.  
 
    —No importa. Me pondré en camino y llegaré antes del almuerzo. Ahora nos vemos. Aleera —la llamó antes de que colgara—. Te quiero. 
 
    Aquellas palabras la cogieron desprevenida. Se quedó petrificada en el filo de la montaña, mirando hacia el lago de nubes que se extendía delante de ella.  
 
    —Te… Te veo ahora —respondió al fin colgando con rapidez. «Vaya, nunca pensé que él lo diría antes», la atormentó el diablillo aparentemente también sorprendido.  
 
    La chica respiró hondo, guardó el móvil en el bolso, dejó salir el aire y se encaminó hacia su sobrina que saltaba impaciente por probar el karaoke.  
 
    *** 
 
    Casi había llegado la hora del almuerzo cuando Bogdan llegó a la explanada con la respiración agitada.  
 
    Aleera dejó de cantar de inmediato, le pasó el micrófono a Ylena y se acercó a él.  
 
    —Lo siento mucho. Estaba medio dormida y no me di cuenta —se disculpó quedando a pocos centímetros de él, sin saber si abrazarlo o no.  
 
    —No importa. ¿Pudiste descansar en el sofá? —le inquirió casi con reproche.  
 
    —Me desperté de madrugada y no quise molestarte. Perdóname. 
 
    —Está bien. ¿Qué tal la fiesta?  
 
    —Ruidosa. Han instalado un karaoke y Verona no lo suelta ni con agua caliente. Vamos. ¿Quieres tomar algo?  
 
    —Agua, por favor.  
 
    Se encaminaron hacia la mesa de las bebidas, cogieron unas botellas de agua y se acercaron a la cumpleañera para felicitarla.  
 
    —Bienvenido, Bogdan —lo saludó Lucinda con una bandeja de sándwiches en las manos y acompañada de Sean que llevaba una bandeja de aperitivos.  
 
    El vampiro le dedicó un leve gesto con la cabeza como saludo y continuó su camino hacia las mesas que habían dispuesto a un lado de la improvisada pista de baile, dejó la bandeja y se alejó hacia una abertura de la montaña.  
 
    Aleera lo siguió con la mirada hasta que desapareció en el interior de la cueva. ¿Qué habría ahí dentro? ¿Qué haría allí? Muchas preguntas se arremolinaban en su cabeza y ninguna tenía respuesta.  
 
    *** 
 
    Sean llamó a la puerta y entró como un tornado en la habitación de Tiana. Se sentó en una silla alrededor de la pequeña mesa redonda del comedor y gruñó dejando que las lágrimas amontonadas en sus ojos se escurrieran y resbalaran por sus mejillas.  
 
    —Duele mucho. Lo sé —le dijo la voz de la chica al sentarse enfrente de él.  
 
    —Aparte de desahogarme he venido para otra cosa —le anunció enjugando las lágrimas con el dorso de la mano—. Esta noche me voy.  
 
    —¿Tienes una misión?  
 
    —Sí y no. Iba a irme de todas formas, pero el alcalde me ha ordenado una misión que me ha venido genial como excusa —contestó sin un ápice de diversión en la voz.  
 
    —Qué suerte. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?  
 
    —Todo el que pueda. Te quiero pedir una cosa antes de marcharme.  
 
    —¿El qué?  
 
    —Échale un vistazo a Aleera. No descansa bien por la noche. Tiene siempre la misma pesadilla y le dije que tú podrías averiguar de qué es. ¿Lo harás?  
 
    —Claro. Me pasaré por su casa en mi día libre y le echaré un vistazo. No te preocupes.  
 
    —Gracias. ¿No vienes a la fiesta?  
 
    —Sí, estaba a punto de salir cuando has entrado como un torbellino.  
 
    —En ese caso y para disculparme, deja que te acompañe, por favor —le pidió ofreciéndole la mano.  
 
    —Será un placer, caballero —la chica agarró la mano masculina, se levantó de la silla y salieron de la cueva respirando hondo para coger fuerzas y enfrentar sus amores no correspondidos con la mayor dignidad posible.  
 
    Se acercaron al clan reunido en la mesa de bebidas y se sirvieron mientras charlaban.  
 
    El vampiro sentía los ojos de Aleera en su espalda, pero se resistió y no se volvió para mirarla. Tenía que ignorarla todo lo que pudiera y evitarla hasta que la noche cayera. Debía marcharse cuanto antes o cometería alguna locura de la que se arrepentiría.  
 
    *** 
 
    Verona sopló las velas de la tarta que su abuela le había hecho con forma de unicornio y los regalos volaron a su alrededor. Todo el clan le había comprado algo, pero ella se había quedado embelesada por el obsequio de su tío Sean.  
 
    El vampiro se había arrodillado delante de ella, le había entregado un estuche rectangular de terciopelo azul oscuro y lo había abierto con emoción. 
 
    Los ojos verdes de la niña brillaron de alegría y sorpresa al ver la pulsera de plata con unos pequeños diamantes formando tres rosas. 
 
    —Tito, es preciosa. ¡Gracias! —le dijo la pequeña abrazándolo con fuerza cuando le abrochó la pulsera alrededor de la muñeca.  
 
    —Me alegro que te guste, princesa —respondió el chico conteniendo las ganas de llorar sabiendo que quedaba solo unas pocas horas para alejarse de su familia.  
 
    Sean le dejó un beso en la frente y se alejó para entrar en la cabaña. Dejó que una lágrima solitaria recorriera su mejilla y se la enjugó al escuchar que la puerta se abría detrás de él.  
 
    —¿Qué te ocurre? —quiso saber su hermano con el ceño fruncido.  
 
    —Nada.  
 
    —¿A qué ha venido ese regalo? Parecía que te estabas despidiendo de ella.  
 
    —Porque eso es lo que he hecho —Sean se dio la vuelta para encarar a su hermano mayor—. Tengo que irme a una misión. No sé cuánto tiempo estaré fuera.  
 
    —Qué susto me has dado. Estoy seguro de que regresarás pronto y, por tu bien, espero que sin ningún rasguño —le advirtió dejándole un abrazo de despedida.  
 
    —Lo intentaré. Cuida de la familia en mi ausencia.  
 
    —Lo haré. Cuídate y buena caza.  
 
    —Gracias, hermano. 
 
    Vincent abrió la puerta y encontró a Aleera con el puño en alto, a punto de llamar. El capitán le dedicó una sonrisa y se alejó dejándoles un poco de intimidad al cerrar detrás de él.  
 
    La chica se quedó a pocos centímetros del cuerpo masculino, alzó la cabeza para mirarlo a los ojos y le dedicó una sonrisa tímida.  
 
    —No hemos hablado mucho hoy. Ha sido un regalo maravilloso —le dijo ella nerviosa por la cercanía y la estancia solo para ellos.  
 
    —Solo lo mejor para mi sobrina. Veo que estás muy feliz con Bogdan. Enhorabuena.  
 
    —¿Y tú con Blanca? ¿Podemos decir que te han cazado? —contraatacó la joven conteniendo el gruñido que se formaba en su garganta.  
 
    —Nadie me ha cazado, al contrario, el que se va de caza soy yo.  
 
    El ceño de la chica se frunció confundida y un pellizco en el pecho le dijo que aquella frase no era un buen augurio.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —quiso saber ella esperando la mala noticia.  
 
    —Tengo una misión fuera de las montañas. No sé cuánto tiempo me llevará completarla.  
 
    —¿Te marchas? ¿A dónde?  
 
    —A donde me lleve el rastro de los demonios que tengo que perseguir y destruir. 
 
    —¿No puede ir otro? —aquella pregunta salió de su boca antes de que pudiera callarla.  
 
    —No. Es una orden y mi trabajo.  
 
    —¿Estaremos en contacto?  
 
    —Llamaré cuando pueda a mi familia. No creo que tenga mucho tiempo libre.  
 
    —¿Puedo abrazarte? —le inquirió ella con la congoja atascada en la garganta y disimulando el dolor del pecho. Sean asintió—. Ten mucho cuidado y vuelve pronto.  
 
    El vampiro cerró los ojos y dejó que el olor de ella se le metiera en las fosas nasales y recorriera cada recoveco de su cuerpo junto a su sangre. Ignoró el dolor de su corazón y la alejó con cuidado. Subió la escalera, entró en su habitación y preparó la mochila en dos minutos. Escuchó cómo la fiesta se desvanecía y se acercó a la terraza. Echó un último vistazo a su hogar y se lanzó hacia el primer risco de la montaña.  
 
    Corrió a toda velocidad hacia el río Feanin, saltó hacia la otra orilla y paró delante de un enorme roble. Olfateó el aire para encontrar el rastro de los demonios, sin embargo, el olor de la joven llegó a él con intensidad. Miró a su alrededor creyendo con ilusión que lo hubiera seguido de alguna manera. «Imposible», se dijo con un bufido cansado.  
 
    Podía olerla aun estando a varios kilómetros de ella porque tenía su olor impregnado en su interior. «Déjame en paz. Sal de mí», pensó sacudiendo la cabeza y el cuerpo. «Ve a verla una última vez», le propuso un diablillo en su mente. Después podría ocuparse de los demonios y de su propio corazón.  
 
    Flexionó las rodillas para coger impulso y corrió hacia Nindram. Trepó por el árbol, cayó en la terraza y abrió con cuidado la puerta de cristal. Caminó en silencio hacia la habitación y arrugó la nariz cuando el aroma a cuero de Bogdan llegó a sus fosas nasales. «Mala idea, Sean», pensó desde el hueco de la puerta abierta del dormitorio observando a la pareja dormida en la cama.  
 
    Se acercó a la parte donde estaba la chica, la contempló durante un minuto y se marchó cuando ella se movió entre los brazos del cambiaforma.  
 
    Aleera abrió los ojos sobresaltada y buscando a Sean por la habitación. Había soñado con él y había tenido la sensación de que estaba allí, a su lado. Sin embargo, no era él el que estaba con ella en la estancia, sino Bogdan, su novio.  
 
    «Me he vuelto loca, definitivamente», se dijo suspirando.  
 
    Se zafó del agarre del hombre, cogió las mantas que aún tenían el olor del vampiro impregnado entre sus hilos y se fue al salón. Se tumbó en el sofá, se tapó con las mantas y cerró los ojos relajada, dispuesta a descansar como debía.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
   A leera miró el móvil por centésima vez aquel día y lo volvió a soltar en la mesita auxiliar delante del sofá. «¿Por qué no me contesta?», se preguntó sin apartar la mirada del aparato.  
 
    El timbre de la puerta la sobresaltó, se levantó dejando la manta en el brazo del sofá y abrió. Bogdan apareció ante su vista con una gran sonrisa seductora en los labios.  
 
    La chica se echó a un lado para dejarlo pasar, pero el hombre traía otra idea en mente. La agarró de la cintura pegándola a su cuerpo, se inclinó hacia su boca y la besó con pasión y urgencia mientras la guiaba hacia su habitación.  
 
    Cayó en la cama con ella, con cuidado de no aplastarla con su peso, y sus manos recorrieron cada recoveco del cuerpo femenino.  
 
    —Te necesito —le susurró el chico en el oído con la voz ronca.  
 
    Los labios del joven se posaron en el cuello de la muchacha bajando poco a poco hasta llegar a la cintura del pantalón del pijama de franela.  
 
    Alzó la mirada traviesa hacia ella, metiendo los dedos entre el elástico y la suave piel femenina. Estaba a punto de bajarlo cuando Aleera lo apartó de un empujón. 
 
    La joven saltó hacia el otro lado de la cama, poniendo el mueble entre ambos y el rostro lleno de miedo y dudas.  
 
    —Lo siento, no puedo. Ahora no —se disculpó ella en alerta, dispuesta a darle una paliza si él se atrevía a tocarle un pelo.  
 
    —Estás empezando a preocuparme. Llevamos una semana como novios y aún no has querido pasar de los besos. Y desde hace días ni siquiera me dejas besarte o abrazarte. ¿Qué te ocurre? —quiso saber él sentado en el suelo con la espalda apoyada en la puerta del armario.  
 
    —No lo sé. Estoy confundida —sus ojos verdes se llenaron de lágrimas.  
 
    —¿Confundida? —Bogdan se levantó despacio, se quedó en su lado de la cama y continuó—: ¿Con nosotros?  
 
    —No estoy segura. Creo que necesito tiempo para aclarar mis pensamientos y mis sentimientos.  
 
    El cambiaforma se mordió el labio inferior de impotencia y frustración, asintió y se marchó. Abrió con ímpetu la puerta del apartamento, se encontró con Tiana y le gruñó antes de desaparecer escaleras abajo.  
 
    —Yo tampoco me alegro de verte, imbécil —murmuró. Miró hacia el interior del piso y vio a Aleera en el hueco de la puerta abierta de la habitación—. ¿Puedo pasar?  
 
    —Claro. ¿A qué debo tu visita? —inquirió la anfitriona invitándola a que se sentara en el sofá con ella.  
 
    La vampiresa cerró a su espalda, se sentó y el olor de Sean se le metió en las fosas nasales. Clavó sus ojos marrones en la manta que la chica tenía encima de sus piernas y, después, la miró a los ojos dedicándole una leve sonrisa.  
 
    —He venido a ver por qué no puedes descansar. Sean me lo dijo antes de irse y le prometí que vendría en mi día libre. ¿Sigues sin poder dormir?  
 
    —Más o menos. La pesadilla vuelve, pero sin saber cómo se convierte en un estupendo sueño con el que duermo cada noche —respondió Aleera mirando de reojo el móvil que descansaba encima de la mesita auxiliar. 
 
    —¿Me dejas echar un vistazo?  
 
    —¿Puedo preguntarte algo antes? —la vampiresa asintió—. ¿Has hablado con Sean en estos días?  
 
    —Lo cierto es que no. Solo llamó una vez a su madre y yo estaba allí por casualidad. Está sano y salvo, si es lo que te preocupa.  
 
    —Gracias. Ya puedes echar el vistazo —la informó alargando los brazos hacia la mujer.  
 
    Tiana agarró las manos de la joven y dejó que la luz blanquecina de su don entrara en el cuerpo de la cambiaforma. Recorrió cada rincón del cerebro de la chica para, luego, llegar al torrente sanguíneo. Algo extraño encontró en la sangre de la muchacha que la hizo fruncir el ceño. Soltó las manos y la observó con atención.  
 
    —¿Me cuentas la pesadilla que te acecha? —le inquirió intentando mantener la calma ante lo que había visto.  
 
    —Hay una cabaña envuelta en llamas en un bosque, yo soy pequeña y estoy escondida entre unos arbustos. Lloro mientras veo el fuego crecer con la madera de la casa y escucho que una rama cruje detrás de mí. Miro a mi espalda y una criatura de ojos rojos y alas de murciélago se acerca con una sonrisa malvada en sus finos y grises labios.  
 
    »Se apresura a grandes pasos y me agarra del cuello para clavar sus largos colmillos. Bebe de mi sangre como si su vida dependiera de ello —Aleera se tapó con la manta hasta el cuello, poniendo su mano en el mismo sitio en que la criatura la muerde en sus pesadillas. 
 
    —¿Mueres? —quiere saber la vampiresa con curiosidad y una congoja que le atasca la garganta.  
 
    —Eso parece. Mi cuerpo cae al suelo y, como un rayo de luz en un día nublado, vislumbro a dos siluetas. Una pelea con la criatura mientras la otra se ocupa de mi herida abierta. No puedo ponerles cara, aunque sí sé que son mis salvadores —explica la joven con una leve sonrisa en los labios.  
 
    —Esa es una pesadilla muy vivida. 
 
    —Demasiado. ¿Sabes a qué puede ser debido?  
 
    —Es posible que tenga una idea sobre ello, pero no puedo poner la mano en el fuego y asegurártelo.  
 
    —¿Qué puedo hacer para que pare? —quiere saber la chica interesada en lo que fuera que hiciera parar ese mal sueño.  
 
    —Tu sueño es con Sean, ¿verdad? —los ojos abiertos como platos de la cambiaforma le da una respuesta inmediata—. Creo que tengo el remedio, sin embargo, necesito un poco de tiempo para prepararlo todo.  
 
    —No me importa esperar unos días más.  
 
    —De acuerdo. Te mantendré informada. Espero verte pronto —se despidió de su anfitriona y salió del apartamento. Bajó las escaleras y sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta—. Tenemos que hablar. Llámame en cuanto escuches esto —dejó el mensaje en el buzón de voz y se marchó a toda velocidad hacia las montañas.  
 
    *** 
 
    Sean sacó el cuchillo de plata de la funda amarrada a su pantalón de camuflaje, flexionó las rodillas hundiendo los pies en la tierra mojada del bosque y saltó sobre la criatura con alas de murciélago.  
 
    Se agarró con fuerza al cuello del demonio, clavó el cuchillo en el cuello grisáceo y lo desgarró, decapitándolo en un solo movimiento.  
 
    El vampiro cayó a la hojarasca de rodillas, encendió una cerilla para quemar el cadáver y limpió la sangre negra del filo del cuchillo. Lo guardó en la funda y corrió hacia la cueva detrás de la catarata, donde estaba viviendo durante su misión lejos de casa y de ella: Aleera.  
 
    Había pasado una semana desde que se había marchado y, aunque le ha estado costando no pensar en la chica u olerla por donde quiera que fuera, el dolor de su pecho se estaba haciendo más intenso con cada día que pasaba.  
 
    ¿Por qué no lo dejaba en paz? Se lavó las manos en una palangana y miró el móvil. La luz que le avisaba de que tenía un mensaje estaba parpadeando.  
 
    Se echó agua en el rostro, se lo secó mirando de reojo el teléfono y se acercó al aparato sabiendo de quién era. La chica le había estado llamando y escribiendo, pero se había ido para olvidarla, no le ayudaba nada que ella lo buscara.  
 
    Tiró la toalla con rabia en el suelo, agarró el móvil y miró en la pantalla los mensajes. Eran de ella, pero también había una llamada de Tiana. Eso le resultó extraño y, aún más, que le dejara un mensaje en el buzón de voz.  
 
    —¿Va todo bien? —le preguntó en cuanto ella descolgó.  
 
    —Tienes que regresar. Sé el motivo de la pesadilla de Aleera. Necesito que estés aquí para confirmarlo —le informó la vampiresa por el otro lado del auricular.  
 
    —¿Es grave?  
 
    —Podemos remediarlo, juntos. Ven en cuanto puedas.  
 
    —De acuerdo. Te veo el sábado.  
 
    —Vale. Traeré a Aleera y terminaremos con sus pesadillas.  
 
    Tiana colgó antes de que el chico pudiera preguntar algo más sobre la joven y casi se alegró de ello.  
 
    *** 
 
    Aleera cogió el móvil cuando escuchó que le había llegado un mensaje, miró con ilusión la pantalla iluminada y su sonrisa se desvaneció al ver que era Tiana. Leyó el mensaje sin ganas y respondió con un soso “vale”. ¿Qué querría mirarle la vampiresa que no hubiera visto ya?  
 
    Echó un vistazo a la hora que Sean había visto por última vez los mensajes y resopló con impaciencia. Hacía tres días que no los veía y estaba empezando a preocuparse. ¿Estaría realmente a salvo?  
 
    Se disponía a mandarle un mensaje de voz cuando el timbre resonó en el silencio de la estancia. Dejó el aparato en la mesa auxiliar, se levantó del sofá y abrió la puerta para encontrar a un tambaleante Bogdan.  
 
    —Buenas noches —la saludó con una sonrisa seductora.  
 
    —Parece que te lo has pasado bien —le dijo ella sin darle mucha importancia.  
 
    —No lo he pasado mal, pero la noche puede mejorar. 
 
    —¿Sí? ¿Vas a montar una fiesta en tu apartamento? No creo que los vecinos se emocionen con la idea.  
 
    —Es una fiesta íntima. No están invitados —hipó agarrado al marco de la puerta y clavó sus ojos en el cuerpo de la joven.  
 
    —Ahora entiendo a qué te refieres. Te pedí tiempo, Bogdan. No he pensado mucho en las horas que me has dado —se abrazó con un presentimiento nada bueno.  
 
    —Ya veo que voy a tener que sacar todas mis armas de seducción —contestó él desabrochando el botón de su pantalón mientras miraba con sensualidad a la joven.  
 
    —Bogdan, no es el mejor momento para eso —dio un paso atrás inconscientemente.  
 
    —Cualquier momento es bueno para disfrutar de nuestros cuerpos —el hombre entró en el apartamento, cerró la puerta detrás de él y caminó hacia ella como un depredador acechando a su presa.  
 
    Aleera se estaba poniendo nerviosa con el comportamiento del hombre y el felino dentro de ella se puso en alerta.  
 
    —Bogdan, estás borracho. No estás en tus cinco sentidos para hacer lo que quieres —apuntó la chica poniendo el sofá entre los dos.  
 
    —Estoy en mis… —la nariz de él se arrugó al llegar al brazo del sofá donde estaba la manta y fulminó a la muchacha con su mirada—. Estoy en mis cinco sentidos, gatita —le gruñó dando una zancada para cogerla del brazo.  
 
    —No me llames así —le advirtió ella con los dientes apretados—. Me estás haciendo daño. Suéltame.  
 
    —Empiezo a comprender muchas cosas, gatita. Sin embargo, no será nada fácil para ti conquistarlo cuando seas mía —la atrapó entre sus brazos y la besó sin mucha dulzura.  
 
    —Bogdan, para. No quiero… 
 
    —¿Follar conmigo? Mala suerte porque yo sí.  
 
    La chica se retorció intentando zafarse del agarre. No quería acostarse con él y, mucho menos, de aquella manera. Consiguió ponerse en un mejor ángulo, alzó la rodilla y le golpeó en la entrepierna con fuerza. En cuanto el hombre se inclinó adolorido se alejó de él dispuesta a atacar si era preciso.  
 
    —No vuelvas a intentarlo —le advirtió con los dientes apretados por la furia—. Nunca pensé que fueras así. Me has decepcionado, Bogdan —le escupió con una mueca de asco.  
 
    El cambiaforma se sentó en el sofá, respiró hondo y se calmó. Vio la foto de Vincent y Nadya en su boda que reposaba en una estantería al lado del televisor y dijo: 
 
    —Debí luchar por ella.  
 
    —¿Por quién?  
 
    —Por Nadya. Desde que me acosté con ella no he podido olvidarla. Bueno, hasta que vi a ese chupasangre besándote —le confesó enfadado. 
 
    —Primero, no es un chupasangre, lo tienen prohibido. Y, segundo, ¿te acostaste con mi hermana? —le inquirió con sorpresa.  
 
    —Antes de que saliera con el otro chupasangre. Debí pelear por ella cuando él la abandonó.  
 
    Aleera aún no podía creer lo que había oído. ¿Por qué su hermana no le había dicho nada? Se abrazó cuando un escalofrío recorrió su cuerpo de la cabeza a los pies y le ordenó: 
 
    —Vete. 
 
    —Gatita… —el hombre se levantó más despejado de la borrachera.  
 
    —¡No me llames así! —le gritó con furia—. ¡Lárgate! Esto se ha terminado —le informó.  
 
    El cambiaforma la contempló durante un minuto, suspiró y se marchó sin decir más.  
 
    La chica cerró con el pestillo y la llave y dejó salir las lágrimas mientras resbalaba hacia el suelo con la espalda apoyada en la tabla de madera. Se aovilló con las rodillas flexionadas y lloró hasta que se quedó dormida en el suelo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
   A leera se sobresaltó en el suelo al escuchar un fuerte golpe en el apartamento de su hermana Ylena, el que se encontraba encima de ella. Se levantó, se puso una bata por encima y corrió escaleras arriba. Llamó al timbre y, después, aporreó la puerta esperando que su hermana abriera.  
 
    No lo hizo. Aquello no era una buena señal. Bajó hasta su piso, se deshizo de la bata para tener mejor libertad de movimientos, salió a la terraza y trepó hasta el balcón superior. Abrió la puerta acristalada y la llamó: 
 
    —¡Ylena!  
 
    Se acercó a la habitación y el mundo se le vino encima cuando vio a la joven tirada en el suelo, inconsciente. Se arrodilló a su lado y le buscó el pulso.  
 
    —Mierda —blasfemó poniendo la cabeza de la chica en su regazo—. No me hagas esto, Ylena. No te lo voy a permitir, ¿me oyes? —le dijo cogiendo el móvil del suelo para llamar a una ambulancia y a Tiana, tal vez la vampiresa podría curarla.  
 
    Buscó el número de su hermana Nadya y la llamó para informarla cuanto antes.  
 
    —¿Aleera? —la llamó la voz de la vampiresa desde el salón.  
 
    —¡Estoy aquí! 
 
    —¿Qué ha pasado? —quiso saber la recién llegada arrodillada al lado de la enferma.  
 
    —Le ha dado un ataque. ¿Puedes ayudarla? —las lágrimas resbalaban por sus mejillas como cataratas.  
 
    La mujer dejó entrar su don en el cuerpo de Ylena y buscó la razón de su desvanecimiento. Los lentos latidos del corazón captaron la atención de la vampiresa. Eso no estaba bien. Regresó a su cuerpo y miró a Aleera.  
 
    —Está enferma del corazón. Desde que nació. Lo siento, no puedo hacer nada para curarla del todo, pero sí puedo mantenerla con vida hasta que los médicos encuentren una solución —le informó con la mano en el pecho de la enferma y dejando salir su don para mantenerla con vida.  
 
    Vincent y Nadya llegaron unos minutos antes que los paramédicos y calmaron a Aleera. Las dos hermanas se montaron en la ambulancia y los vampiros la siguieron ocultos para no llamar la atención de los humanos.  
 
    La camilla desapareció con rapidez por los pasillos de urgencia del hospital y los compañeros de Ylena la atendieron.  
 
    —No os preocupéis. Seguro que se pondrá bien —las intentó tranquilizar el capitán abrazándolas con fuerza.  
 
    *** 
 
    No sabían cuánto tiempo había pasado cuando el médico se acercó a ellos con el rostro serio. Un pellizco se instaló en el pecho de las hermanas y se agarraron las manos temiendo lo peor. 
 
    —Hemos podido recuperarla, pero necesita un trasplante cuanto antes —los informó el doctor con una leve sonrisa conciliadora en los labios.  
 
    —Menos mal. ¿Cuánto cree que le…? —la pregunta de Nadya se quedó interrumpida por la congoja que se había formado en su garganta.  
 
    —No mucho tiempo. Su corazón está muy débil y necesitamos un donante compatible. 
 
    —Gracias por todo, doctor.  
 
    —Ylena es una de los nuestros. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para volver a escuchar su risa.  
 
    —Muchas gracias —contestó Nadya estrechándole la mano—. ¿Podemos verla?  
 
    —Claro. Síganme, por favor.  
 
    El doctor los guio hasta la habitación donde habían instalado a su hermana y se marchó para darles unos minutos a solas.  
 
    Las dos hermanas le dedicaron una sonrisa aguada por las lágrimas a Ylena y se acercaron a ella para dejarle un beso en la frente.  
 
    —No os vais a librar de mí tan fácilmente —respondió la chica con la voz pastosa y un poco apagada.  
 
    —No digas eso ni de broma. Queremos que sigas dándonos la lata con tus cosas —le dijo Aleera sin poder soltar la mano.  
 
    —Necesitas un trasplante. Tu corazón no puede seguir tu ritmo, cabra loca —la regañó Nadya.  
 
    —Es un endeble. No he hecho nada extraño para que se comporte así —le explicó la enferma con la respiración un poco entrecortada.  
 
    —Bueno, ahora no te va a quedar más remedio que estar quietecita.  
 
    —No —se quejó la chica frunciendo los labios en un gesto infantil.  
 
    —Sí, señorita. Vas a descansar y estar preparada para el trasplante de corazón. Esperemos que no tarde mucho —añadió Aleera dejando otro beso en la frente de su hermana.  
 
    —Será mejor que la dejemos descansar desde ya. Mañana volveremos para controlar que no te esfuerzas —le advirtió el capitán dejándole un beso en la cabeza.  
 
    —Hasta mañana, cabra loca —se despidieron sus hermanas.  
 
    —Tiana, ¿te importaría llevar a Aleera a su casa? —quiso saber Vincent entrando en el linde del bosque, en el lado este del hospital.  
 
    —No te preocupes, yo la llevo.  
 
    La vampiresa cogió a la cambiaforma en brazos y corrió por el interior del bosque. Aleera recordó los momentos en los que Sean la había llevado así y una sonrisa se dibujó en sus labios. Lo echaba de menos, mucho. Cada noche dormía con la manta que aún mantenía impregnado su olor a clorofila y soñaba con él.  
 
    La primera noche que le pasó se quedó estupefacta y la había confundido tanto que ya no podía separarse de aquella manta. De repente, los labios de Bogdan no se le antojaba ni un poco y, mucho menos, su cuerpo. No sentía nada cuando estaba cerca de él, nada de lo que había sentido desde que había descubierto que lo amaba.  
 
    —¿Te parece bien que te deje en el portal? —le preguntó Tiana sacándola de sus pensamientos.  
 
    —¿Podrías dejarme en la terraza? Se me ha olvidado coger las llaves —contestó un poco avergonzada por ello.  
 
    —Es normal. La salud de tu hermana está por encima de todo —la mujer flexionó las rodillas y saltó hacia la terraza del primer piso del edificio—. Ha llegado a su destino. Mañana te puedo recoger para ir al hospital y, después, a las montañas para acabar con tu pesadilla —le propuso de pie en la terraza.  
 
    —Sería genial. Gracias por todo.  
 
    Un grito y un golpe desde el otro lado de la puerta las sobresaltó a ambas.  
 
    Aleera entró en el salón, se acercó a la tabla de madera que empezaba a resentirse bajo los golpes de Bogdan y abrió.  
 
    —Vas a derrumbar el edificio. ¿Qué ocurre? —le dijo la chica sin ánimos de escucharlo en ese momento.  
 
    —Llevo dos horas llamando. Estaba preocupado. ¿Por qué no abrías? —quiso saber el hombre echando una mirada fulminadora a la vampiresa.  
 
    —Tiana acaba de traerme del hospital.  
 
    —¿Del hospital? ¿Te encuentras bien? ¿Te han hecho daño? —Bogdan dio un paso hacia ella para examinarla con sus propias manos y ojos, pero Aleera se alejó.  
 
    —Estoy bien. Ylena ha tenido un ataque. Necesita un trasplante urgente de corazón.  
 
    —¿Cómo se encuentra?  
 
    —Está descansando. Y si no te importa, eso es lo que quiero hacer yo, descansar.  
 
    —Claro. Mañana nos vemos.  
 
    Aleera le cerró la puerta en las narices y respiró hondo para calmar los nervios.  
 
    —No quiero ser cotilla, pero no parece que lo vuestro vaya muy bien —comentó Tiana aún en la terraza.  
 
    —Porque no va. Lo dejé ayer.  
 
    —Tengo la impresión de que él no estuvo muy de acuerdo con esa decisión. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —la chica comenzó negando, sin embargo, terminó asintiendo con lágrimas en los ojos—. Aleera, eres parte del clan por ser la hermana de la esposa de Vincent. Somos familia, así que cuenta con nosotros para lo que te haga falta.  
 
    —Solo me hace falta algo y no está en las montañas en estos momentos.  
 
    —Sé a quién te refieres. Lo echas de menos —afirmó la vampiresa con una sonrisa en los labios—. Voy a proponerte algo. ¿Qué te parece si te llevo con el clan, duermes en la cabaña y mañana te llevo al hospital antes de alejar la pesadilla de tu cabeza?  
 
    —No sé si eso es una buena idea. Nadya y Vincent no están allí y no creo que me dejen… —la frase se quedó interrumpida cuando la vampiresa se echó a reír.  
 
    —Ya te he dicho que eres parte del clan, te recibirán con los brazos abiertos. Aunque también puedes quedarte aquí sola y aguantar a ese imbécil por la mañana golpeando la puerta —le dijo Tiana haciendo una mueca de asco al mencionar al cambiaforma.  
 
    La chica lo pensó durante dos segundos, entró en la habitación para meter en una mochila sus cosas y se fue hacia la terraza después de coger el móvil que había dejado olvidado encima de la mesita auxiliar.  
 
    Tiana sonrió victoriosa, la cogió en brazos, se lanzó por el balcón y corrió hacia la montaña. Saltó de risco en risco hasta llegar a la explanada y dejó a la joven frente a la puerta de la cabaña de la familia de Vincent. 
 
    La vampiresa llamó a la puerta y Lucinda se sorprendió al ver a la cambiaforma.  
 
    —Te traigo a una invitada —la informó Tiana con una sonrisa.  
 
    —¿Y a qué debo esta sorpresa? —preguntó Lucinda contenta de ver a la chica.  
 
    —No quiere dormir sola esta noche. Ha tenido un día muy largo y necesita un poco de calor familiar.  
 
    —En ese caso, bienvenida. Entra, vamos. Te llevaré a tu habitación —la anfitriona tiró de ella con cuidado, se despidió de su compañera y la guio escaleras arriba.  
 
    —Esta es… —la frase de la muchacha se quedó interrumpida al reconocer la estancia por el olor a clorofila que desprendía cada pared.  
 
    —Es la de Sean, sí. Estoy segura de que aquí estarás muy cómoda y podrás descansar. No te preocupes, a él no le importará que utilices su cama —contestó la mujer a una pregunta que había recibido en su mente.  
 
    —¿Lo he dicho en voz alta? —preguntó la muchacha avergonzada.  
 
    —No. Puedo leer la mente, pero no volveré a hacerlo. Normalmente no suelo meterme sin permiso, pero no he podido controlarlo. Te dejo descansar. Hasta mañana —se despidió cerrando la puerta detrás de ella.  
 
    —Estupendo, ahora también tengo que tener cuidado con lo que pienso delante de ella. Ya podrían avisar desde el principio. ¡Por los dioses! No quiero pensar en todo lo que habrá escuchado —murmuró con las mejillas encendidas en rojo por la vergüenza.  
 
    Sacó un nuevo pijama de la mochila, entró en el baño anexo y se dio una ducha reconfortante mientras el olor de Sean entraba en sus fosas nasales. Se atavió con el pijama, se tumbó en la cama, se tapó con el edredón y cerró los ojos dispuesta a volver a verlo en su sueño.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Unos golpes en la puerta despertaron a Aleera. Miró a su alrededor un poco desorientada y se levantó de la cama al ver los rayos del sol entrar por el balcón. Se acercó a la puerta y la abrió.  
 
    Lucinda estaba allí, con una sonrisa en los labios y una taza de café en la mano.  
 
    —Buenos días —la saludó la chica con la boca seca.  
 
    —¿Has dormido bien? —quiso saber la mujer entregándole la taza.  
 
    —De maravilla. Gracias.  
 
    —Tiana está abajo. Dice que podéis iros cuando quieras —la informó la mujer.  
 
    —Bajo en diez minutos. Me voy a preparar.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Lucinda se marchó y Aleera cerró la puerta para cambiar su atuendo y salir cuanto antes hacia el hospital. Se bebió el café poco a poco y bajó al salón ataviada con unos vaqueros, un jersey de lana y un abrigo negro de plumas para resguardarse del frío cuando Tiana empezara la carrera.  
 
    Saludó a todos los presentes, dejó la taza en la cocina y se despidió de la familia colgando la mochila en su espalda.  
 
    —¿Por qué no dejas eso aquí? —le inquirió Marcela señalando el macuto.  
 
    —No pasa nada, no pesa —contestó la cambiaforma.  
 
    —Aleera, suelta la mochila. Vas a volver, podrás cogerla entonces.  
 
    —No quiero molestar más… 
 
    —No molestas. Ya deberías saberlo —añadió Lucinda con una sonrisa amable.  
 
    —Está bien. La dejaré en la habitación. Ahora vuelvo, no te vayas sin mí —le advirtió a Tiana antes de subir las escaleras corriendo y bajarlas dos minutos más tarde.  
 
    —¿Preparada? —quiso saber la vampiresa desde la puerta abierta de la entrada.  
 
    —Claro. Nos vemos luego y gracias por todo —se despidió de las matriarcas.  
 
    Tiana la cogió en brazos y se puso en marcha hacia el hospital. Entraron en la habitación y encontraron a Ylena incorporada en la cama y con un libro en las manos.  
 
    —¿Cómo has pasado la noche, hermanita? —se interesó la joven caminando hacia la camilla para dejarle un beso en la frente.  
 
    —Nada mal. Por cierto, ¿qué ha pasado con Bogdan? Parecía furioso cuando ha venido a verme.  
 
    —¿Ha venido? Lo he dejado —confesó Aleera mordiendo su labio inferior.  
 
    —¿Y ese cambio? —preguntó Ylena sorprendida.  
 
    —No estoy enamorada de él. Estaba equivocada.  
 
    —Por favor, dime que estás enamorada del indicado esta vez —le pidió con el rostro ilusionado, aunque pálido.  
 
    —¿Y quién es el indicado, según tú?  
 
    —Sean, por supuesto. Lo que me extraña es que no te hayas dado cuenta antes.  
 
    —De los errores se aprende —agregó Tiana con una sonrisa en los labios.  
 
    —¿Y a qué debo tu visita? —le preguntó la enferma a la vampiresa.  
 
    —Vengo a mantenerte con vida hasta que te hagan el trasplante —alargó una mano hacia ella y esperó a que la agarrara.  
 
    —¿Has pensado en curarme del todo? Sería más fácil. 
 
    —Si pudiera lo haría, pero tu dolencia es de nacimiento y mi don no me lo permite.  
 
    —¡Qué suerte la mía! —exclamó la muchacha con diversión. Ya tenía bastante drama a su alrededor como para estar mustia y deprimida—. ¿Alguna otra novedad que no sepa? 
 
    —No, creo que no.  
 
    *** 
 
    Sean recogió todos sus bártulos de la cueva oculta tras la cascada y puso rumbo hacia su casa. Subió la montaña y saltó hacia el balcón de su habitación. En cuanto abrió las puertas acristaladas el aroma de Aleera se metió en sus fosas nasales.  
 
    «No es posible», se dijo empezando a creer que se estaba volviendo loco.  
 
    Entró en la estancia y una mochila en la silla del escritorio llamó su atención. No era de él. Se acercó y el olor de la chica se intensificó. «¿Me están tomando el pelo? ¿Ahora ha invadido mi habitación?», maldijo al darse cuenta de la pésima idea que había sido volver.  
 
    Dejó su macuto en el suelo, al lado de la cama, y bajó al salón para encontrar a su abuela y su madre tomando un café con un bizcocho.  
 
    —¿Aleera ha estado en mi habitación? —les preguntó un poco molesto.  
 
    —Durmió anoche en tu cama —contestó Lucinda con total tranquilidad.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque Ylena está ingresada en el hospital a la espera de un trasplante de corazón y no quería dormir sola en su apartamento. Tiana la trajo para que la cuidáramos.  
 
    —¿Ylena está enferma del corazón? No tenía ni idea de eso —la voz del chico se endulzó y se sentó en el sofá, al lado de su madre.  
 
    —Nadie lo sabía. ¿Ya has terminado la misión?  
 
    —Mamá, sabes perfectamente que la acabé hace unos días. Pregunta lo que quieres saber de verdad.  
 
    —De acuerdo. ¿Has conseguido olvidarla?  
 
    —No y, aún menos, si mi habitación huele a ella por todas partes.  
 
    —Tranquilo, no es necesario que la olvides —le dijo Marcela dando un sorbo a su café con una sonrisa pícara.  
 
    —¿Por qué? ¿Qué novedades hay?  
 
    —Te enterarás pronto. Por el momento te aconsejo que te des una ducha, lavarte con una palangana no es un baño muy efectivo.  
 
    Sean se olió y arrugó la nariz. ¡Por los dioses! Era nauseabundo.  
 
    —Y córtate un poco la barba si es que no te apetece afeitarte —agregó su madre dando un bocado al bizcocho.  
 
    —Qué alegría estar de nuevo en casa para que te digan apestoso y barbudo. Ahora os veo. Aprovecharos del bizcocho mientras podáis porque os voy a dejar sin provisiones cuando vuelva. Estoy hambriento —les avisó subiendo las escaleras para ponerse más decente.  
 
    *** 
 
    Aleera se despidió de su hermana, se agarró a Tiana y esta corrió hacia las montañas Carpias, donde vivían los vampiros terranos alejados de los humanos.  
 
    Llamaron a la puerta de la cabaña de la familia Capuano y entraron cuando Lucinda les dio la bienvenida.  
 
    —¿Está todo preparado? —quiso saber Tiana caminando hacia el comedor, detrás de la anfitriona.  
 
    —Por supuesto, solo falta ella —contestó la mujer señalando a la cambiaforma.  
 
    Aleera se quedó parada en el arco que hacía de puerta y miró todo a su alrededor, asombrada y cohibida a partes iguales.  
 
    —¿Me vais a hacer un ritual? —inquirió esperando recibir una respuesta graciosa o alguna que no la matara de miedo.  
 
    —Eso se lo dejamos a los druidas. Solo es para dar un poco de ambiente y que te relajes —le dijo Marcela encendiendo la última vela blanca que rodeaba toda la mesa rectangular.  
 
    —Túmbate encima de la mesa, por favor —le pidió Lucinda ayudándola a subir.  
 
    —¿Dónde está? —quiso saber Tiana mirando a su alrededor.  
 
    —En la cocina. Vamos, hijo, no tenemos toda la noche —gritó la matriarca desde el otro arco que daba paso a la cocina.  
 
    —¿Ha venido Vincent? —se sorprendió la cambiaforma sin saber para qué lo querían.  
 
    Las tres mujeres le sonrieron y esperaron expectantes para ver el rostro de la chica.  
 
    —Ya voy. No puede uno comer… tranquilo —Sean clavó sus ojos en Aleera y se quedó sin palabras al verla encima de la mesa y rodeada de todas aquellas velas y los pétalos de rosas rojas. Tragó con dificultad y controló sus ganas de abrazarla.  
 
    —¿Qué haces aquí? —se interesó la joven con el rostro iluminado y una gran sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —Es parte importante en esta sesión de regresión —respondió Marcela frotando sus manos para calentarlas y ponerlas después en la cabeza de la chica.  
 
    —¿Regresión? —preguntó confundida mirando al techo.  
 
    —Mi suegra tiene el don de la hipnosis regresiva. Va a hacer que vuelvas a vivir el día de tu pesadilla —le explicó Lucinda apostada en el lado izquierdo de la muchacha.  
 
    —¿Eso es algo seguro o debo preocuparme?  
 
    —No hay nada por lo que preocuparse, estarás a salvo —respondió Tiana en sus pies.  
 
    —Sean, únete a mí —le ordenó su abuela con los ojos cerrados.  
 
    El chico lo pensó unos segundos en los que no apartó la mirada de los ojos de la joven, apostado en su lado derecho. Frotó sus manos y cogió la de su abuela cerrando los ojos.  
 
    —Aleera, cierra los ojos y relájate. Ellos dos lo harán todo por ti —le informó Lucinda con una voz susurrada y tierna.  
 
    La cambiaforma obedeció y el sueño la invadió en menos de un minuto.  
 
    La imagen de la cabaña apareció delante de su visión y escuchó que una rama crujía detrás de ella. Se dio la vuelta y vio a una sombra que se acercaba. Las alas de murciélago de la criatura se extendieron dejando ver su envergadura y gritó aterrorizada. El enemigo la agarró con fuerza y clavó sus colmillos en el cuello de la niña, bebiendo su sangre con urgencia.  
 
    La pequeña sentía cómo se le escapaba la vida cuando cayó al suelo lleno de hojas secas. Alguien había derribado a la criatura y peleaba con ella mientras una silueta se ocupaba de la herida de la niña.  
 
    La visión de la pelirroja se esclareció para ver el rostro de alguien a quien ahora conocía. Intentó hablar, pero la herida del cuello se lo impidió.  
 
    —¡Sean, necesito ayuda! ¡Acaba de una vez! —gritó la chica que intentaba detener la hemorragia del cuello.  
 
    Una segunda silueta se le unió y la niña lo vio con toda claridad. Sus ojos verdes se abrieron por la sorpresa y continuó observando el rostro del hombre.  
 
    —¿Qué hago? —preguntó el chico preocupado por la vida de la niña.  
 
    —Casi llegamos tarde. Vas a tener que darle de tu sangre, ha perdido mucha —le avisó la vampiresa poniendo todo su poder en la herida.  
 
    Sean se mordió la muñeca y le dio de beber a la pequeña para reponer el líquido que la criatura le había arrebatado.  
 
    La niña intentaba mantener la consciencia, pero terminó desmayada en brazos del hombre.  
 
    Marcela retiró la mano de la cabeza de la cambiaforma y pasó la mirada de su nieto a la chica y viceversa. Estaba anonadada por aquel descubrimiento y los protagonistas también.  
 
    —Valterra es un pañuelo —dijo la mujer sin poder dejar de mirarlos.  
 
    —Yo estaba en lo cierto, ¿verdad? —le preguntó Tiana con una sonrisa.  
 
    —Sean, Aleera, ¿estáis bien? —quiso saber Lucinda preocupada por ellos.  
 
    —¿Esa es tu pesadilla? —inquirió el chico a la joven en un murmullo. Aún no podía creer lo que había visto.  
 
    —Me salvaste. Me diste de tu sangre —susurró ella con los ojos clavados en los celestes de él.  
 
    —Por eso dejabas de tener esa pesadilla cuando dormías con las mantas impregnadas con el olor de Sean y, por eso, soñabas con él olvidando la pesadilla —aclaró Tiana maravillada por el poder único que tenía la sangre.  
 
    —No hacía falta dar tantos detalles —la regañó la chica con las mejillas sonrosadas.  
 
    —Será mejor que os dejemos a solas —propuso Marcela caminando hacia su nuera.  
 
    —No. Tengo que… Tengo que irme —respondió el muchacho desapareciendo en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    Corrió montaña abajo y siguió la orilla del río Feanin hasta su desembocadura al Mar del Este. Se sentó en la arena del mar cuando sintió que se mareaba y clavó la mirada en el horizonte intentando mantener la respiración a raya y no hiperventilar. Respiró hondo varias veces y se llevó las manos a la cabeza. Aún no podía creerlo por más vueltas que le daba a la escena.  
 
    —¿Cómo vas a olvidarte ahora de ella, Sean? Lo tienes muy difícil —murmuró aterrado por aquel sentimiento y el dolor de su pecho que se había intensificado, preocupándolo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Te amo a ti, idiota! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
   H abían pasado dos semanas desde que Marcela le había hecho la hipnosis regresiva a Aleera y habían descubierto que Sean la había salvado con su sangre cuando un demonio la atacó. El chico se había marchado al saberlo y no había dado señales de vida a nadie. Y para completar el triplete, Ylena continuaba ingresada en el hospital a la espera de un corazón. ¿Qué más podía pasar?  
 
    Alguien llamó a la puerta de la habitación del hospital, aunque estaba abierta, y Aleera alzó la mirada hacia la visita. Puso los ojos en blanco y pensó: «Lo que faltaba».  
 
    —Hola. ¿Cómo está? —le preguntó Bogdan con la voz extrañamente dócil.  
 
    —Dormida. ¿Qué haces aquí?  
 
    —Quería verla y a ti también. Ya no vas a dormir a tu apartamento. ¿Dónde te estás quedando?  
 
    —No te preocupes por mí.  
 
    —Aleera, tenemos que hablar —le pidió con los ojos suplicantes y vidriosos.  
 
    —No lo creo. Ya te di mis razones y no han cambiado.  
 
    —¿Qué te ha hecho ese chupasangre para que estés tan enamorada de él cuando te morías por mí? —quiso saber el hombre.  
 
    —Verme.  
 
    —Yo también te veo.  
 
    —No de la misma forma. Siempre me has visto como la hermana pequeña de tu amiga, nunca te paraste a mirarme como algo más, hasta que viste mi felicidad junto a Sean, aunque en realidad, solo estabas viendo a una sustituta de Nadya —le explicó la chica cerrando el libro que estaba leyendo sentada en la butaca.  
 
    —No te he visto ni te veo como la sustituta de nadie. Eres la primera y quiero que seas la última —dio un paso hacia ella y la muchacha se puso en alerta.  
 
    —Demasiado tarde.  
 
    Bogdan la observó durante un minuto con las manos formando dos puños y la mandíbula tensa.  
 
    —Nunca es demasiado tarde y voy a hacer que te des cuenta del error que estás cometiendo —le advirtió él antes de salir de la habitación como un tornado.  
 
    La muchacha dejó salir el aire que había estado conteniendo y se relajó un poco. Abrió de nuevo el libro y continuó leyendo hasta que la enfermera la echó de la habitación al acabar el turno de visitas.  
 
    *** 
 
    Aleera salió del hospital a las nueve en punto de la noche y miró el móvil por si tenía algún mensaje de Sean que no hubiera escuchado.  
 
    Nada. No había nada. Se tragó las ganas de llorar y gritar a la vez, y se sobresaltó cuando Bogdan apareció delante de su visión, demasiado cerca para su gusto.  
 
    El hombre le dedicó una leve sonrisa doblada y, antes de que la chica pudiera hablar, él le tapó la boca y la nariz con un pañuelo impregnado en cloroformo.  
 
    La joven intentaba zafarse del agarre, pero el efecto del sedante la hizo perder fuerza y caer dormida en brazos de su atacante.  
 
    El hombre la roció con un perfume nada agradable de oler, la cogió en brazos y echó a correr hacia el bosque.  
 
    *** 
 
    Shonda, una de las hermanas mayores de Sean y Vincent, corrió hacia el hospital cuando Tiana la llamó para avisar de que no podría recoger a Aleera.  
 
    Ya eran más de las nueve de la noche cuando llegó a la entrada del edificio, pero no vio a la chica esperando. 
 
    La vampiresa entró en el hospital y le preguntó a la recepcionista del mostrador si había visto a la joven, sin embargo, ésta solo llevaba unos minutos en su puesto de trabajo y no había visto nada.  
 
    —¿Te importaría llamar a la planta y preguntar si sigue en la habitación con su hermana? —le inquirió a la mujer con una voz dulce y amable.  
 
    La recepcionista marcó la extensión y habló con la enfermera a cargo.  
 
    —La enfermera dice que ya se ha ido. Ella misma le avisó de que se acababa el turno de visitas —contestó la muchacha colgando la llamada.  
 
    —Gracias por tu amabilidad.  
 
    Shonda salió del edificio buscando en su móvil el número de la cambiaforma, le dio a llamar y respiró hondo para calmarse. Arrugó la nariz cuando un olor desagradable se le metió en las fosas nasales y se alejó unos pasos para deshacerse de aquel olor. Esperó con poca paciencia a que la chica le contestara, pero saltó el contestador.  
 
    —¿Dónde te has metido? —murmuró intentando localizarla otra vez—. Vamos, cógelo.  
 
    Un extraño sonido le llegó al oído y miró a su alrededor. Siguió el rastro del ruido, se adentró en el bosque y miró tras un arbusto. El móvil de la chica estaba allí, embadurnado de barro y medio escondido entre la hojarasca.  
 
    —Mierda —blasfemó en un murmullo.  
 
    Cogió el aparato, miró a su alrededor olfateando para intentar encontrar el rastro de la muchacha, pero ese olor nauseabundo se le había impregnado en las fosas nasales y le impedía oler más allá de sus narices, literalmente.  
 
    Buscó en la agenda de su móvil el número de Tiana y la informó.  
 
    —¿Quién ha podido llevársela y para qué? —preguntó la vampiresa por el otro lado del auricular.  
 
    —No tengo idea. ¿Tal vez alguno de los traficantes a los que ha detenido?  
 
    —Tal vez. Habrá que preguntarle a tu hermano Vincent e informar a Nadya. Nos matará si se lo ocultamos.  
 
    —Lo sé. Voy a su casa ahora mismo. Cuanto antes empecemos la búsqueda antes la encontraremos sana y salva —dijo Shonda temiendo darle la noticia a su cuñada.  
 
    —Me uniré a ti en cuanto termine mi guardia.  
 
    —De acuerdo. Hasta luego.  
 
    En cuanto colgó la llamada, la vampiresa echó a correr rumbo hacia el piso de su hermano Vincent. Trepó el árbol cercano al edificio y saltó a la terraza del apartamento.  
 
    Allí mismo se habían conocido él y su esposa y, desde que se casaron, unieron los dos apartamentos convirtiéndolo en uno con una larga terraza.  
 
    Entró por la puerta acristalada del salón y miró a la cocina donde estaba Nadya preparando la cena. 
 
    —¿Sabes que tenemos puerta? —le preguntó su cuñada con una sonrisa.  
 
    —Lo sé, pero es urgente. Tengo que hablar con vosotros.  
 
    —¿Qué ocurre? —se preocupó Nadya dejando de mover la ensalada.  
 
    —¿Dónde está mi hermano?  
 
    —Bañando a Verona. Shonda, ¿qué pasa?  
 
    —Llámalo, por favor —le pidió la vampiresa intentando controlar las ganas de soltarlo todo de una vez.  
 
    —¡Vincent, ven! —gritó Nadya desde la puerta de la habitación de su hija.  
 
    Las risas del hombre y la pequeña llegaron a los oídos de la vampiresa y tragó la congoja que le había atascado la garganta.  
 
    —Mami, tengo mucha hambre —comentó la niña en los brazos de su padre.  
 
    —Tenemos visita —dijo Nadya haciendo un gesto con la cabeza para que miraran hacia la cocina.  
 
    —¡Tita! —se alegró la niña bajando al suelo y corriendo hacia la mujer.  
 
    —Hola, princesa. Mm, qué bien hueles —la abrazó arrodillada para estar a la altura de la pequeña.  
 
    —Qué sorpresa. ¿A qué debemos esta visita? —quiso saber su hermano algo desconcertado por la llegada de su hermana y el rostro pálido de su esposa.  
 
    —Tengo que hablar con vosotros… a solas —añadió unos segundos después.  
 
    —Cielo, ¿por qué no vas a arropar a tu osito y ahora te llamo para cenar? —le propuso su madre alargando la mano temblorosa hacia su hija.  
 
    —Tengo ganas de crecer para que no me dejéis fuera de vuestras charlas —se quejó la pequeña entrando en su habitación con los labios fruncidos.  
 
    —¿Qué ocurre, hermana? —la interrogó el capitán.  
 
    —Aleera ha desaparecido —contestó la vampiresa del tirón. No podía aguantar más la espera y la angustia.  
 
    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Cómo? —las preguntas salían de la boca de la cambiaforma aturrulladas y apagadas por la congoja.  
 
    El capitán la abrazó con fuerza y miró a su hermana. 
 
    —¿Alguna idea de quién ha podido ser? —le inquirió con preocupación.  
 
    —He pensado que tal vez algún traficante al que haya detenido.  
 
    —Tendría que echar un vistazo a los informes y si aún siguen en prisión o han salido.  
 
    —Sería de gran ayuda esa información. Cuanto antes lo sepamos, mejor.  
 
    —Por supuesto. Cariño —llamó a su esposa en un susurro levantándole la barbilla con suavidad para que lo mirara a los ojos—. No tardaré. La encontraremos.  
 
    —Lo sé —le dejó un beso en los labios y lo siguió con la mirada hasta que se lanzó al vacío por la terraza—. ¿Cuánto tiempo hace que se la han llevado?  
 
    —No estoy segura, pero ha debido de ser sobre las nueve. Siempre nos espera en la puerta del hospital —le explicó a su cuñada avergonzada de no haber llegado a la hora para recogerla.  
 
    —¿No estabais esperándola?  
 
    —No. Lo siento, Nadya.  
 
    —No te preocupes. Quizás a ti también te hubieran hecho algo o, peor aún, habrían podido matarte para llevársela —reflexionó la chica sorbiendo la nariz. 
 
    —¡Mami, tengo hambre! —le dijo la niña desde la cama.  
 
    —Vamos a cenar, cielo. ¿Quieres cenar? —le preguntó a su cuñada con una leve sonrisa para que la pequeña no se diera cuenta de nada.  
 
    —Siempre quiero cenar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
   V incent se sentó en la silla de su despacho, encendió el portátil y buscó a todos los traficantes a los que había detenido su cuñada durante las redadas. 
 
    Buscó uno por uno su ubicación y llegó a un callejón sin salida. Todos continuaban entre rejas, así que, ¿quién se la había llevado y para qué?  
 
    El capitán cogió el móvil que descansaba en el escritorio y llamó a Bogdan para informarle de la desaparición.  
 
    —¿Qué sabes? —quiso saber el cambiaforma con preocupación.  
 
    —Nada. No sabemos por qué ni para qué ni quién se la ha llevado.  
 
    —Voy para allá.  
 
    Vincent colgó, salió del cuartel y regresó a su casa. Tiana se había unido a ellos, la saludó con un gesto de la cabeza y les anunció lo que había podido averiguar.  
 
    —Deberíamos volver al hospital para ver si me he dejado atrás alguna pista —propuso Shonda dando un sorbo a su café.  
 
    —Yo te acompaño —le dijo Tiana al levantarse después de dar el último sorbo a su café.  
 
    —Nosotros dejaremos a Verona con mi madre y nos uniremos a la búsqueda. Seguro que hay alguna pista hacia su paradero —afirmó Vincent abrazando a su esposa.  
 
    —Nos vemos en un rato. 
 
    Las vampiresas saltaron al vacío y desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Se adentraron en el bosque para olfatear a su alrededor, pero el olor nauseabundo continuaba en el aire impidiendo encontrar cualquier rastro.  
 
    —¿De dónde sale ese olor? —quiso saber Tiana con la nariz arrugada y una mueca de asco.  
 
    —No lo sé. Lleva aquí desde que llegué para recogerla. No lo había olido en toda mi vida —contestó Shonda echando un vistazo por los arbustos y la hojarasca del suelo.  
 
    —Yo tampoco. Es muy extraño —reflexionó la mujer frunciendo el ceño.  
 
    El sonido de las hojas secas al romperse debajo del peso de algo o alguien se escuchó entre la arboleda. Las dos chicas se pusieron en alerta y se relajaron un poco al ver a Bogdan saliendo detrás de unos árboles.  
 
    —¿Qué habéis descubierto? —quiso saber con urgencia.  
 
    —Nada. Hay un olor asqueroso que nos impide encontrar su rastro —respondió Shonda al ver que Tiana lo ignoraba.  
 
    —Yo la encontraré —afirmó un segundo antes de transformarse en leopardo.  
 
    El felino olisqueó a su alrededor, les dedicó una sonrisita de insuficiencia y siguió el olor que había encontrado. Trotó para no perder el rastro y gruñó al llegar a la parte de atrás del hospital, a quinientos metros de donde había comenzado.  
 
    Las vampiresas lo miraron con una sonrisa victoriosa y se cruzaron de brazos para hacerle ver al animal que estaban aprovechando aquella oportunidad para dejarlo en ridículo.  
 
    —¿Shonda? —la llamó Vincent desde la puerta principal del edificio.  
 
    La aludida llegó hasta su hermano y lo informó. La conducta de Bogdan cambió al ver a Nadya con el capitán. Se puso nervioso y empezó a moverse de un lado a otro como pollo sin cabeza.  
 
    El ceño de Tiana se frunció con desconfianza y se acercó a los hermanos Capuano para comentarlo con ellos. Aprovechó que el felino se había adentrado de nuevo en el bosque y habló con los cuatro.  
 
    —No me fío de tu amigo —le dijo a Nadya con un susurro. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber la chica con sorpresa.  
 
    —Al verte se ha puesto nervioso y no ha hecho muchas preguntas sobre la desaparición. Creo que nos oculta algo.  
 
    —¿Cómo qué?  
 
    —No estoy segura aún.  
 
    Nadya respiró hondo y arrugó la nariz al entrar en sus fosas nasales aquel olor nauseabundo que reconocía de haberlo olido antes.  
 
    De repente, la desconfianza de Tiana para con Bogdan tenía mucho más sentido. Miró a la vampiresa con asombro y, después, a su marido.  
 
    —Podría tener razón. Reconozco este olor que nos impide seguir el rastro de mi hermana. Bogdan siempre lo utilizaba en sus misiones con la agencia y borrar así su rastro —comentó la cambiaforma. Estaba desconcertada por aquel comportamiento de su amigo.  
 
    —¿Por qué querría borrar su rastro ahora? —preguntó Shonda, aunque podía hacerse una idea de para qué.  
 
    —¿Para qué se la llevaría él? Están saliendo juntos —caviló Nadya sin comprender nada.  
 
    —¿Cuánto hace que no hablas con tu hermana? —le inquirió Tiana cruzando los brazos a la altura del pecho. 
 
    —Desde unos días antes de que ingresaran a Ylena. ¿Por qué?  
 
    —Hace casi tres semanas que ella lo dejó.  
 
    Escucharon los pasos del felino que se acercaban y lo vieron salir del bosque con un papel entre las fauces. Lo dejó en la mano de su amiga y ésta lo leyó en voz alta: 
 
    —“Si queréis volver a verla con vida tendréis que traerme a Sean Capuano ante mí”. Firma un tal Norberto Stevens.   
 
    —No puede ser verdad —bufó Tiana cogiendo la nota de la mano de la chica.  
 
    —¿Sabes quién es? —preguntó Vincent con curiosidad.  
 
    —Tu hermano y yo lo detuvimos antes de que formara un nuevo ejército de demonios. De eso hace un siglo y acabamos con él —contestó la mujer examinando la nota a conciencia. Su nariz se arrugó al seguir oliendo ese olor nauseabundo que impregnaba el papel manchado de barro.  
 
    —Tal vez sea uno de sus seguidores o un fan lunático.  
 
    —¿Y por qué solo va a por tu hermano? Yo también estaba en aquella batalla.  
 
    —No lo sé, aún no he descubierto la psique de los psicópatas. ¿Dónde está Sean? —le inquirió a su hermana.  
 
    —Se marchó hace dos semanas y no sabemos nada de su paradero —respondió Shonda buscando en su móvil el número de su hermano pequeño.  
 
    —Hay que encontrarlo y explicarle lo que está ocurriendo. Vamos a casa, tal vez nuestra madre haya hablado con él —cogió a su esposa en brazos y se dirigió a las montañas seguido de su hermana y su amiga.  
 
    Estaban en plena carrera cuando Tiana se dio cuenta de que Bogdan no los seguía. Frenó en seco haciendo que Shonda la imitara.  
 
    —Voy a desviarme. Continuad y mantenedme informada de lo que ocurra —le explicó a su amiga que la miraba extrañada.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —Tengo una corazonada y voy a comprobar si estoy equivocada o no.  
 
    —Ten cuidado, puede ser peligroso. 
 
    —Yo también lo soy —le dijo Tiana dedicando una sonrisa maquiavélica a su amiga.  
 
    —Por eso lo decía yo. No le hagas mucho daño, estoy segura de que Sean querrá ocuparse de él.  
 
    —Intentaré contenerme. Hasta luego.  
 
    La vampiresa se alejó en un abrir y cerrar de ojos y Shonda continuó su carrera. Subió de risco en risco hasta la explanada y entró en la cabaña donde su madre ya estaba llamando por teléfono a su cuarto hijo.  
 
    —No lo coge —anunció Lucinda con frustración.  
 
    —¿No sabéis a dónde ha podido ir? —quiso saber Vincent sentado en el sofá junto a su esposa e hija.  
 
    —No. Debe de estar lejos porque tampoco puedo leer su mente.  
 
    —Sigue intentándolo, por favor. Lo necesitamos para rescatar a mi hermana —le pidió Nadya con los ojos vidriosos por la contención de las lágrimas.  
 
    —Por supuesto.  
 
    —Creo que Verona debería ir a dormir ya. Es tarde para que siga despierta —propuso Marcela con una idea rondando en su mente.  
 
    La cambiaforma le dio la razón a la abuela de su esposo, se levantó con la pequeña en brazos y se dirigió a la habitación para echarse con ella en la cama y esperar a que se durmiera para regresar al salón.  
 
    El capitán miró a su abuela con el ceño fruncido y le dijo: 
 
    —No utilices a mi hija como conejillo de pruebas.  
 
    —Solo aprovecho su don para saber cómo está Aleera. ¿Es eso un crimen? —se excusó la mujer indignada por el pensamiento tan feo de su nieto.  
 
    —Vamos a tener noches moviditas hasta que la encontremos. ¿Cómo vas, mamá?  
 
    —Nada, hijo. No doy con él. Pero como que me llamo Lucinda que lo traeré de vuelta —afirmó la mujer dando al botón de llamada por centésima vez.  
 
    *** 
 
    Tiana encontró a Bogdan corriendo por el bosque hasta el río Nimelen que separaba Dalanya de Nindram. Lo siguió en silencio y lo observó con atención. Tenía un comportamiento extraño ante la desaparición de su, según él, amada.  
 
    El felino olisqueaba la orilla del río yendo de un lado a otro sin rumbo fijo, alzó el hocico y miró a su alrededor. «Mierda», blasfemó la chica apretando los dientes con furia. Sabía que la había olido y no iba a ponerse en evidencia delante de ella.  
 
    La vampiresa se alejó sin ser vista y pensó en un plan que pudiera llevarla tras su pista sin ser descubierta por el sentido del olfato del felino.  
 
    Estaba segura de que el cambiaforma ocultaba algo y no pararía hasta tener la prueba de ello.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
   L ucinda estaba con el móvil pegado en la oreja llamando a su hijo más pequeño para informarle de lo que estaba ocurriendo, pero el muy cabezón seguía sin contestar. ¿Dónde estaba metido? Se sentó resoplando en el sillón y volvió a levantarse al escuchar el grito de su nieta proveniente de la habitación. 
 
    El capitán, su madre y su abuela corrieron hacia el dormitorio y se quedaron en el hueco de la puerta cuando vieron que Nadya continuaba en la cama abrazando a su hija y calmándola.  
 
    —Papi, la tita está atada a una cama y tiene mucho miedo —le explicó la pequeña con las lágrimas resbalando por sus mejillas sonrosadas.  
 
    —¿Has podido ver el sitio en el que se encuentra? —quiso saber Marcela con curiosidad y emocionada por aquel magnífico don.  
 
    —En un lugar oscuro y frío. Las ventanas tienen ladrillos que tapan la luz y escucho el murmullo del agua a lo lejos.  
 
    —¿Agua a lo lejos? Podría estar cerca de alguna cascada o de un río —caviló la matriarca al sentarse en el borde de la cama—. Princesa, ¿me dejas que lo vea?  
 
    —¿Verlo? ¿Cómo? —se interesó Nadya abrazando con fuerza a su hija.  
 
    —Mi abuela tiene el don de la hipnosis regresiva —respondió su esposo apoyando una mano en el hombro de la mujer para que se tranquilizara.  
 
    —¿Me dejas? —volvió a preguntar la matriarca a la pequeña.  
 
    Verona asintió tímidamente y observó cada movimiento que su bisabuela hacía delante de ella.  
 
    La mujer se frotó las manos para calentarlas un poco, tumbó con delicadeza a su bisnieta en el colchón y enmarcó el rostro de la niña entre sus manos mientras cerraban ambas los ojos.  
 
    La pesadilla de Verona se hizo presente de nuevo, esta vez, en la mente de Marcela también. La matriarca observó con mucha atención cada centímetro y recoveco de aquella celda oscura y abrió los ojos cuando la niña se despertó asustada.  
 
    —¿Qué has visto, suegra? —le preguntó Lucinda con premura.  
 
    —Está muy oscuro, pero sí he podido escuchar a lo lejos el caudal de agua que bajaba. Creo que es un río muy caudaloso, por lo que debe ser una zona en la que llueve con bastante asiduidad.  
 
    Todos los presentes intentaron recordar las clases de geografía del colegio y llegaron a una conclusión: 
 
    —El río Nolae —respondieron al unísono con una sonrisa de esperanza.  
 
    La zona de búsqueda comenzaba a estrecharse y las posibilidades de encontrar a Aleera aumentaban con cada descubrimiento que hicieran.  
 
    —¿Por qué estáis todos aquí? —interrogó Shonda desde la puerta de la habitación seguida de Tiana.  
 
    —Sabemos que está cerca del río Nolae. Verona ha tenido un sueño con ella y la abuela se ha conectado a ella para verlo con sus propios ojos —contestó Vincent maravillado por los extraordinarios dones de su familia.  
 
    —Genial. Nos pondremos en marcha al alba. Me llevaré a algunos de mis soldados por si acaso la cosa se pone tensa —propuso Tiana con una sonrisa emocionada en los labios.  
 
    —Este descubrimiento debería quedar entre nosotros —apuntó Shonda al recordar la desconfianza de su amiga hacia el amigo cambiaforma de su cuñada.  
 
    *** 
 
    Los ojos de Aleera se abrieron poco a poco y se asustó cuando, por un momento, pensó que había perdido la visión, hasta que vio una diminuta luz que entraba por la rendija de una puerta de metal.  
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó a la nada con un murmullo lleno de miedo.  
 
    Recordó que estaba en la puerta del hospital esperando a Tiana cuando Bogdan la había asaltado sin darse siquiera cuenta de su presencia.  
 
    —¿A qué viene esto? —quiso saber intentando llevar una mano a su dolorida cabeza.  
 
    Se hizo daño con las esposas al intentarlo y el temor se apoderó aún más de ella. Miró a su alrededor para, tal vez, ubicarse de algún modo y encontrarle algún sentido a todo aquel embrollo.  
 
    —¡Bogdan! —gritó con la esperanza de que él la escuchara desde donde estuviera observándola—. ¿Qué intentas conseguir con esto?  
 
    Esperó por una respuesta, una señal o que el hombre hiciera acto de presencia, pero no sucedió ni lo uno ni lo otro. El silencio estaba alrededor de ella o, al menos, dentro de aquella oscura estancia. A no muy lejos de esas cuatro paredes podía oír el caudal de un río y algún que otro canto de pájaro sobre su cabeza.  
 
    —¿Me estarán buscando? —le preguntó a la nada mientras miraba a su alrededor en busca de algo que la ayudara a liberarse de las esposas.  
 
    *** 
 
    El leopardo seguió la orilla del río hacia el cuartel del GEMAT, entró en su despacho por la ventana que había dejado abierta y se vistió con el uniforme de camuflaje que tenía más a mano en aquel momento. Se acercó a la ventana a oscuras y observó con mucha atención el exterior, más cuidadosamente, la espesura del bosque. ¿Lo habría seguido la vampiresa que podía curar con un solo gesto de su mano? No podía cometer ningún error si ese era el caso. 
 
    Estaba seguro de que Nadya había reconocido el olor nauseabundo que utilizaba en sus misiones para borrar su rastro, así que, con todas las probabilidades del mundo, nadie confiaba en él.  
 
    No estaba dispuesto a delatarse y, mucho menos, a que lo cogieran con las manos en la masa. «Suerte que instalé las cámaras para poder vigilarte», pensó al sentarse en la silla de escritorio. Desbloqueó el móvil y vio a la chica que se había despertado e intentaba deshacerse de las ataduras de sus manos.  
 
    Dibujó una media sonrisa en sus labios, dejó el aparato encima de la mesa y se acomodó en la silla para dormir un poco antes de continuar con su interpretación.  
 
    *** 
 
    Lucinda dejó el teléfono en la mesa del comedor con un resoplido y se sentó con el ceño fruncido por la frustración.  
 
    —¿No lo localizas? —le preguntó su hija Shonda antes de darle un sorbo a su chocolate caliente.  
 
    —No. ¿Dónde se habrá metido ese mocoso? Me temo que voy a tener que salir a buscarlo en persona —contestó con un bostezo.  
 
    —No te preocupes. Me desviaré si encuentro su rastro. ¿Dónde está Victoria?  
 
    —Dormida. Irá con ustedes para así poder abarcar más territorio.  
 
    —En ese caso, voy a seguir su ejemplo y a descansar antes de ponernos en marcha. Hasta mañana.  
 
    —Que descanses, hija. Continuaré intentando contactar con tu hermano, a ver si lo consigo y se une al escuadrón de búsqueda.  
 
    Shonda le asintió y subió las escaleras hasta su habitación.  
 
    Necesitaba encontrarlo para informarle de lo que estaba pasando. Estaba segura de que la podría llegar a matar si no le decía lo que sucedía con Aleera. 
 
    —Sean, coge el maldito teléfono, hijo cabezón —le regañó como si pudiera escucharla desde algún punto de Valterra.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
   L a noche había caído de nuevo en las montañas Carpias y Verona se movía en la cama mientras tenía una nueva visualización de su tía Aleera.  
 
    La chica estaba encadenada aún en una habitación oscura, pero esta vez, la silueta de un hombre se acercaba a ella con una bandeja llena de comida en las manos.  
 
    La niña se despertó antes de poder ver el rostro del secuestrador y abrazó a su madre con fuerza, temblando de miedo.  
 
    —Tranquila, mamá está aquí —le susurró Nadya acariciando el cabello de su hija.  
 
    La abuela de su marido vio lo mismo que la pequeña cuando se conectó a ella y estaba frustrada por no haber podido ver al captor con claridad.  
 
    —Partiremos enseguida —los informó Shonda dando media vuelta junto a Tiana y su hermana Victoria para emprender el camino hacia las localizaciones que creían podría estar la joven atrapada.  
 
    *** 
 
    Aleera abrió los ojos cuando escuchó que alguien abría la puerta de metal del cuarto oscuro donde estaba cautiva, se puso en alerta y observó con atención a la persona que entraba con una bandeja de comida en las manos.  
 
    La chica entrecerró los ojos durante unos segundos para resguardarlos de la claridad del día que entraba por el hueco de la puerta y, en cuanto su visión se aclaró, vio a Bogdan, acuclillado delante de ella para dejar la bandeja en el suelo.  
 
    —Bogdan, ¿qué estás haciendo? —le preguntó intentando conseguir una respuesta convincente por parte de él. 
 
    —Hacer que te quedes a mi lado. No dejaré que te vayas con ese chupasangre —contestó el cambiaforma con los dientes apretados por la rabia.  
 
    —Puedes estar tranquilo, Sean se ha marchado para no volver —la voz de la muchacha era triste y, por un segundo, el chico la creyó.  
 
    —¿Y cómo puedo estar tranquilo cuando tú deseas ir tras él?  
 
    —No quiero ir tras él. No sabría por dónde empezar a buscarlo, además, no puedo alejarme de Ylena en este momento. ¿Sabes algo de ella?  
 
    —Sigue igual, sin ningún cambio. ¿Qué le has visto a ese chupasangre que ha hecho que me olvides? —quiere saber sentado en el suelo. 
 
    —Estuvo conmigo en mis malos y buenos momentos. Me hizo sentir guapa cuando yo pensaba que no podía llegarle ni a la suela de los zapatos a las mujeres con las que estabas. Me tendió su mano cuando pensé que toda mi vida estaba quebrada y me convenció para que me quedara. 
 
    —¿Para que te quedaras? ¿Te ibas? —inquirió el chico con sorpresa.  
 
    —Hubo un instante en el que estaba dispuesta a alejarme, incluso de mi familia, para olvidarte. Él me convenció para darte celos y… bueno, funcionó, pero caí en la trampa que ambos construimos para ti.  
 
    —Siento que tuvieras que llegar a ese extremo por mi culpa. No obstante, ahora sí te quiero, te veo, te siento y tus sentimientos han cambiado… mucho. 
 
    —No fue mi intención y, mucho menos, hacerte daño. Nunca creí que podría llegar a enamorarme de él. Bogdan, por favor, suéltame. Te prometo que volveré contigo y empezaremos de cero —le pidió ella intentando que sonara convincente para que él la creyera.  
 
    Él la miró fijamente, olisqueó el aire y le dedicó una sonrisa malévola que hizo que los vellos de su nuca se erizaran en alerta.  
 
    —Casi me convences, pero no ha sido suficiente. No voy a soltarte hasta que esas palabras sean verdaderas, completa y absolutamente verdaderas. Y tranquila, nadie podrá encontrarte si no pueden seguir tu rastro —el hombre sacó un frasco de perfume de su bolsillo y le roció un poco por encima para que olfateara el nauseabundo olor.  
 
    La joven arrugó la nariz y maldijo entre dientes al reconocer ese olor. Él lo había utilizado en todas las misiones que había tenido con la agencia y era realmente bueno para hacer que el olfato dejara de funcionar.  
 
    El cambiaforma salió de la habitación, cerró la puerta detrás de él dejando a la chica a oscuras de nuevo y se marchó.  
 
    Aleera se tapó la nariz con la mano para dejar que el olor se disipara antes de respirar con normalidad y dejó que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. «Ojalá tuviera el don de la telepatía», pensó con rabia e impotencia.  
 
    *** 
 
    Vincent frenó a un flanco de la fachada del hospital, bajó a su esposa hasta el suelo y la acompañó hasta el interior del edificio para visitar a su cuñada Ylena. Ésta no tenía ni idea de lo que pasaba con Aleera y no querían que lo supiera. Su salud ya estaba delicada por culpa de su corazón, no dejarían que el disgusto la llevara a la posible muerte. 
 
    Subieron a la habitación donde estaba ingresada la chica y la saludaron con una sonrisa en los labios.  
 
    —¿Dónde está Aleera? ¿Por qué no ha venido con vosotros? —la paciente los interrogó con la voz cansada por el esfuerzo de mantenerse con vida.  
 
    —Está trabajando. La he mandado a una misión importante y no sabemos cuándo regresará. Me mantiene informado de sus avances y yo os tendré informadas a vosotras de cómo se encuentra para que no os preocupéis —respondió Vincent con convicción, tanta, que la chica asintió con pesadez y cerró los ojos para seguir descansando.  
 
    Nadya contuvo las ganas de llorar y tragó con dificultad. Agarró la mano de su esposo con fuerza para apoyarse en él y lo abrazó enterrando la cara en su pecho.  
 
    El vampiro le acarició el cabello rojo con puntas doradas y le dejó un beso en la cabeza. Sabía que aquella situación la estaba sobrepasando, pero estaba seguro de que sus hermanas y Tiana encontrarían a su cuñada desaparecida.  
 
    *** 
 
    Sean entró en la cueva detrás de la cascada, la que había dejado para regresar a su casa cuando su amiga Tiana lo llamó para enterarse de que había salvado a Aleera cuando solo era una niña. Le había entregado parte de su sangre para que pudiera recuperarse de las mordidas que el demonio le había hecho y, con ello, la había atado y marcado, de alguna manera, a él.  
 
    Se lavó las manos y la cara con un poco de agua, se sentó en el sofá y agarró el libro que había empezado una semana atrás. Estaba leyendo con tranquilidad, escuchando solo el caer del agua de la cascada cuando una opresión en el pecho le hizo dejar de respirar por unos segundos que le parecieron eternos.  
 
    Respiró hondo varias veces, con una mueca de dolor en el rostro, y llevó su mano al corazón para que dejara de latir con fuerza. Tenía la sensación de que alguien le estuviera pellizcando en él y tenía la impresión de que eso no era muy buena señal.  
 
    Se levantó del sofá, se acercó a la pequeña palangana donde había un poco de agua fresca, se echó en la nuca y en el rostro para intentar calmarse, pero la opresión y el dolor en el corazón continuaba.  
 
    Se dispuso a caminar hacia la abertura de la cueva, respiró hondo mientras se preparaba para coger impulso y saltar cuando escuchó que su móvil vibraba encima de la mesita auxiliar de madera, delante del sofá.  
 
    Resopló con fastidio, regresó sobre sus pasos y agarró el aparato. Miró la pantalla para ver quién era y vio todas las llamadas perdidas de su madre. Descolgó con dificultad cuando la vista se le puso borrosa y un mareo se instaló en su cuerpo.  
 
    Cayó en el sofá, sentado y con la cabeza en el respaldo. Cerró los ojos y contestó: 
 
    —¿Qué ocurre, mamá? ¿A qué viene tanta insistencia?  
 
    —Al fin. Sean, hace tres días que Aleera está desaparecida… 
 
    —¿Qué? ¿Y por qué no me has avisado antes? ¿Quién la está buscando y dónde? —inquirió interrumpiendo la información de su madre.  
 
    —Llevo llamando desde el primer día, cabezón. Tus hermanas y Tiana están buscándola después de que Verona haya soñado con ella. Están yendo hacia Mulson y Saton —le informó Lucinda resoplando de frustración por querer matarlo en ese momento y no poder.  
 
    —Me reuniré con ellas. 
 
    Sean no le dejó tiempo a su madre para decirle nada más, colgó, se lo guardó en el bolsillo del pantalón y corrió hacia la abertura de la cueva para saltar hasta el saliente detrás de la catarata.  
 
    «¿Quién la ha secuestrado? ¿Alguno de los tipos a los que detuvo en todas esas redadas? ¿Por qué no lo había avisado antes? Estaban perdiendo un tiempo muy valioso», se preguntó corriendo a toda velocidad hacia Mulson para unirse en la partida de búsqueda con Tiana y sus hermanas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
   S ean frenó en la orilla del río Nolae, cogió su móvil para llamar a su hermana Shonda y esperó con impaciencia a que contestara: 
 
    —Por fin das señales de vida. ¿Dónde estás?  
 
    —Eso mismo te pregunto yo a ti. Ya sé lo que ha pasado con Aleera. ¿A dónde me dirijo? —preguntó apresudaramente.  
 
    —Ve hacia Mulson con Tiana. Victoria y yo continuaremos en Saton por si encontramos alguna pista.  
 
    —De acuerdo. Mantenme informado.  
 
    Colgó la llamada, giró hacia el noreste para adentrarse en el bosque y olisqueó el aire para encontrar a su amiga.  
 
    Tiana había llevado a dos de sus soldados para que le cubrieran la espalda en caso de peligro. Estaban intentando encontrar algún rastro de la cambiaforma cuando una de las soldados miró a su espalda y sacó los colmillos para entrar en la pelea si fuera necesario.  
 
    La general esperó unos segundos, en alerta, hasta que vio a Sean saltar el tronco de un árbol caído. Las tres mujeres respiraron hondo para calmar los nervios, retrajeron los colmillos y miraron al chico que no parecía tener muy buen color en el rostro.  
 
    —Bienvenido. Supongo que ya estás enterado de lo que ha pasado con Aleera —comentó Tiana regresando a la búsqueda.  
 
    —¿Sabéis quién ha podido ser? —quiso saber el chico siguiéndola.  
 
    —Al principio pensamos que sería algún tipo de los que ha detenido durante todos estos años. Después, Bogdan encontró una nota en el lugar de la desaparición que nos llevaba hasta uno de los demonios a los que tú y yo derrotamos hace mucho tiempo. Y, por último, tengo la impresión de que el cambiaforma solo estaba intentando desviar las sospechas de él mismo hacia alguien que él considera más eficaz.  
 
    Sean la miró confundido por no poder procesar toda esa información tan rápido como quisiera. Estaba nervioso y preocupado, y eso no era bueno para pensar con claridad.  
 
    —Tiana, hazme un resumen de una o dos frases, por favor. No puedo pensar en este momento —le pidió olfateando el aire para buscar el aroma de la chica.  
 
    —Ha sido Bogdan. No sabemos por qué, pero sí creo que tú tienes algo que ver en esa decisión.  
 
    —¿Yo? ¿Qué tengo yo que ver con ellos? Me alejé para eso. 
 
    —No sé si yo deba decirte esto, pero… Aleera ya no está enamorada de Bogdan. Lo dejó por otro hace casi tres semanas. 
 
    —Vaya. ¿Y por qué no deberías decírmelo? ¿Crees que voy a matar al nuevo pretendiente?  
 
    —No es eso lo que no debo decirte. Dejaré que Aleera te lo cuente —Tiana frenó cuando un olor nauseabundo y conocido llegó a sus fosas nasales, arrugándola. 
 
    —¿Qué es ese olor? —inquirió el chico con la nariz tapada con la mano.  
 
    —Bogdan. Utilizaba ese olor en sus antiguas misiones para ocultar su rastro. Definitivamente él es el culpable. La tiene retenida en algún rincón de este bosque.  
 
    —¿Qué es lo que soñó Verona?  
 
    —Su tía estaba atada a una cama en una habitación oscura. Pudo escuchar el sonido del caudal de agua del río.  
 
    —Entonces deberíamos desviarnos un poco hacia el río, ¿no crees? —propuso el joven caminando hacia allí sin esperar una respuesta.  
 
    *** 
 
    Aleera estaba con solo una mano atada para poder comer la comida que Bogdan le había traído hacía solo unos minutos. Sabía que tenía que comer algo para reponer la fuerza que había perdido al intentar escapar, pero no se fiaba de que los alimentos no tuvieran algún tipo de somnífero.  
 
    Cogió una alita de pollo crujiente, la acercó a su nariz para olfatearla y le dio un bocado cuando solo le llegó el olor del rebozado y el marinado. Estaban deliciosas. 
 
    Terminó con todo lo que había en la bandeja y su mente volvió a pensar en cómo salir de aquella habitación.  
 
    Estaba tratando de trazar un plan cuando la puerta del búnker se abrió dejando paso al cambiaforma con una sonrisa en los labios. Se sentó delante de ella, en una silla, la miró fijamente y le dijo: 
 
    —Deja de intentar escapar. No podrás. Sé los puntos débiles de nuestra raza y no he dejado ningún cabo suelto para que puedas tirar de él.  
 
    —Esto ya está llegando demasiado lejos, Bogdan. Hay muchas chicas en Valterra que estarían encantadas de estar en tus brazos. ¿Por qué estás obsesionado conmigo? Antes ni me hacías caso como mujer —quiso saber ella intentando entablar una conversación con él. 
 
    —Es posible que no me haya dado cuenta de tu presencia durante mucho tiempo, no obstante, ahora sí. Solo hay un pequeño problema.  
 
    —¿Cuál?  
 
    —Que tú quieres estar con ese chupasangre. ¿Sabes que hace unos dos siglos, los vampiros y los cambiaformas eran enemigos, sobre todo con los que pueden cambiar a la forma de un lobo? Ninguno quería ceder el territorio de sus reinos. Si algún vampiro se atrevía a acercarse a alguna mujer cambiaforma, todo el clan lo seguiría hasta matarlo.  
 
    —Pero estamos en el siglo XXI y esa enemistad ya no existe —apuntó ella cruzando los pies para estirar las piernas encima del delgado colchón.  
 
    —Todavía hay algunos antiguos que así lo creen, aunque no lo van proclamando a los cuatro vientos.  
 
    —Por mucho que intentes hacer que cambie de opinión sobre los vampiros, más concretamente sobre Sean, no lo vas a conseguir.  
 
    —Ya me lo temía. No me vas a dejar más remedio que llegar al extremo —le respondió él al levantarse de la silla con una lentitud que no presagiaba nada bueno.  
 
    —¿Qué vas a hacer? Bogdan, piénsalo muy bien o puedes arrepentirte más tarde —le advirtió sin apartar la mirada del chico que se acercaba a ella gateando por encima del colchón y quedar sentado en su regazo.  
 
    —Lo que debí hacer cuando me di cuenta de que estoy enamorado de ti —le acarició la línea de la mandíbula bajando por el cuello hasta la parte más femenina de ella—. Reclamarte como mía.  
 
    Tras decir aquellas tres palabras la boca del cambiaforma se posó en los labios de la chica con avidez, pasión y lujuria, hasta que ella lo comprendió y comenzó a forcejear para resistirse a darle lo más preciado que aún le quedaba.  
 
    El hombre sacó una jeringa del bolsillo trasero de su pantalón que tenía preparada y la acercó al cuello de la muchacha con la intención de dejarla inconsciente para poder hacer con ella lo que le viniera en gana. Sin embargo, Aleera no estaba dispuesta a que ese espécimen profanara su cuerpo. Con toda la fuerza de la que disponía y con el entrenamiento que había recibido desde los ocho años, consiguió darle la vuelta a la tortilla y clavó la aguja en el brazo del hombre.  
 
    Bogdan estaba sorprendido por aquella fuerza que nunca le había visto usar y, unos segundos después, cayó encima de la joven, inconsciente.  
 
    La muchacha buscó la llave de las esposas por los bolsillos del pantalón, se deshizo de la atadura y del peso del chico y salió de aquel búnker a toda velocidad. Miró a su alrededor cuando sintió la brisa que llegaba desde el oeste, olisqueó el aire y la humedad proveniente de un río llegó a sus fosas nasales.  
 
    Siguió el olor y el sonido del caudal de agua hasta llegar a un talud lleno de barro. Se embadurnó con él para hacer desaparecer cualquier olor rastreable en su cuerpo y continuó hasta llegar al río. Solo había un problema: ¿cuál era ese río?  
 
    No tenía ni la más remota idea de dónde estaba y no podía pasar a la otra orilla sin ser engullida por la corriente. «De acuerdo, Aleera, respira. No entres en pánico. Es un río caudaloso y solo hay uno en Valterra. La pregunta es: ¿en qué lado estoy, en Mulson o en Saton?», caviló la muchacha mirando a su alrededor para intentar encontrar algún posible camino que la llevara hasta la civilización.  
 
    Su mirada se alzó hasta las copas de los árboles y una idea llegó a su cabeza. Trepó hasta lo más alto del gran sauce, se cortó la palma de la mano al impulsarse en la rama y gesticuló una mueca de dolor sin detener su ascenso. Observó todo con atención para poder orientarse. Había sido inútil. Solo podía ver miles de copas de árboles distintos que no dejaban entrar los rayos del sol.  
 
    Se quedó sentada en la rama con la respiración agitada por el esfuerzo, cortó un trozo de tela de su camiseta y la enrolló en su mano herida. Cerró los ojos con cansancio y reteniendo las ganas de llorar. Esperaba que su hermana la estuviera buscando. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
   E l equipo de búsqueda conformado por Sean, Tiana y dos soldados de ésta, olisquearon el aire para encontrar algún rastro que los llevara hasta la cambiaforma desaparecida. Ya habían recorrido toda la orilla del río, sin embargo, no encontraron nada. ¿Era posible que Verona se equivocara?  
 
    Sean no estaba seguro de que el don de su sobrina tuviera fallos, por lo que decidió regresar sobre sus pasos, río arriba, para ver si se les había escapado algún detalle en su afán por encontrar a la muchacha cuanto antes.  
 
    Los cuatro estaban cansados y exhaustos por las horas que llevaban implicados en aquella misión, pero ninguno estaba dispuesto a desistir.  
 
    Las chicas siguieron al joven, con lentitud para no perder ningún diminuto rastro que pudiera llevarles a la cambiaforma.  
 
    Sean olisqueó de nuevo el aire y un aroma conocido llegó a sus fosas nasales. No era precisamente el olor de la chica, aunque sí… su sangre. Los ojos del hombre se abrieron de par en par temiendo que hubieran llegado tarde. Siguió el rastro hasta un gran sauce, cerca de la orilla del río, alzó la vista cuando se acercó al tronco y vio algo en una rama.  
 
    Se dispuso a trepar cuando Tiana lo retuvo con una mano en el hombro y le preguntó: 
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —Voy a ver lo que hay en esa rama. Esperad aquí.  
 
    El chico trepó con rapidez y agilidad, se asomó con cautela para ver qué era lo que estaba en la rama y un suspiro de alivio salió de su boca. Se sentó al lado de la chica embadurnada de barro hasta el pelo, vio el tosco vendaje de su mano y llevó sus dedos a la muñeca de ella para comprobar su pulso.  
 
    —Aleera —la llamó cuando sintió el latir de su corazón en los dedos—. Aleera, despierta.  
 
    La muchacha abrió los ojos lentamente, vio que alguien estaba a su lado y atacó sin más. Intentaba arañar o desgarrar el cuello de su atacante, pero era fuerte y la controló en menos de cinco segundos al sostener sus brazos en su espalda.  
 
    La visión de la chica se aclaró y consiguió ver al que, según ella, la estaba agrediendo. Se tranquilizó haciendo que las garras regresaran a una mano humana y dejó salir todo el llanto que había estado reteniendo durante su cautiverio.  
 
    Sean la abrazó mientras ella empapaba su camiseta con las lágrimas que derramaba en su pecho.  
 
    —¿Estás bien? ¿Tu herida es grave? —le preguntó él sin apartarla de su abrazo.  
 
    La cambiaforma negó con la cabeza, rodeando la cintura masculina con sus brazos para pegarlo a su cuerpo un poco más y sentir su calor.  
 
    —¡Sean! ¿Qué está pasando? —inquirió Tiana desde las raíces del árbol, preocupada por la tardanza de su amigo.  
 
    —Será mejor que bajemos. Te llevaré con Nadya —le comentó el chico a la cambiaforma—. Agárrate a mi cuello —le pidió pasando un brazo por debajo de sus piernas y el otro alrededor de la cintura.  
 
    La joven obedeció apoyando la cabeza en su hombro y bajaron hasta las tres soldados que esperaban impacientes.  
 
    —Por los dioses, Aleera. Por fin. Menos mal que estás bien —la recibió Tiana respirando aliviada al saber que ya estaba lejos de las garras de ese malnacido.  
 
    —Vámonos. La familia querrá verla —apuntó Sean preparado para correr hasta la casa de sus padres en las montañas.  
 
    *** 
 
    Los cuatro vampiros saltaron de risco en risco hasta llegar a la explanada, en lo más alto de las montañas. Sean y Tiana se desviaron hasta la casa del primero, entraron en la edificación y los ojos de todos los presentes se clavaron en ellos.  
 
    Como si tuvieran resortes en sus asientos, se levantaron para acercarse a la cambiaforma que dormitaba en los brazos del vampiro con la cabeza apoyada en su hombro.  
 
    Sean estaba poniendo todas sus fuerzas en controlar las ganas de besarla al sentir el cálido aliento y los labios de ella en su cuello.  
 
    —Aleera, ¿estás bien? —quiso saber Nadya recibiendo a su hermana con abrazos y besos, además de alguna que otra lágrima.  
 
    —Ahora sí. Gracias a Verona han podido dar conmigo —contestó la aludida con la voz cansada y medio adormilada.  
 
    —Será mejor que se dé una ducha y descanse. Nos ocuparemos de Bogdan más tarde —propuso Lucinda rodeando la cintura de su hijo pequeño para controlarlo.  
 
    —¿Cómo sabéis que ha sido él? —se sorprendió la cambiaforma. 
 
    —Tu hermana reconoció el olor nauseabundo que dejó para que no pudiéramos seguir tu rastro. No fue muy inteligente por su parte —apuntó Tiana decepcionada por la falta de sensatez del hombre.  
 
    —Vamos, te acompaño a la habitación. Seguro que a Sean no le importa que ocupes su cama otra vez, ¿verdad, hijo? —una sonrisa traviesa se instaló en los labios de su madre mientras se acercaba a la chica para guiarla escaleras arriba.  
 
    —Por supuesto que no, madre —respondió el chico con los dientes apretados.  
 
    —Quisiera hablar contigo cuando me despierte. ¿Es posible? —le inquirió Aleera al vampiro con una sonrisa en los labios.  
 
    El joven asintió, aunque no estaba muy convencido de tener esa conversación. No sabía qué era lo que le diría, pero seguro que él no estaba incluido en sus planes.  
 
    —Gracias por volver, hermanito —le agradeció Vincent dejando una palmada en su espalda antes de marcharse hasta la habitación donde dormía su hija.  
 
    —Bienvenido a casa —le dijo Tiana con la esperanza de que no volviera a irse.  
 
    —Solo me quedaré hasta que Aleera esté fuera de peligro, después regresaré a mi misión —respondió él unos segundos antes de salir de la casa para encaminarse hacia la cueva que él y sus hermanos descubrieron cuando eran pequeños. 
 
    La vampiresa abrió la boca para quejarse, pero fue inútil. Ya se había ido el muy cabezón. Tendría que hablar con la chica para que lo convenciera de que se quedara.  
 
    *** 
 
    Ya era por la tarde cuando Aleera se despertó y narró lo que pasó el día que desapareció. Aún no entendía cómo Bogdan había llegado a la conclusión de secuestrarla para tenerla a su lado. El secuestro no era una opción para retener a nadie.  
 
    La chica achuchó a su sobrina durante todo el tiempo en que explicó lo que había pasado y miró a Sean que entraba en ese momento en la casa.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó a la muchacha caminando hacia una silla vacía para sentarse al lado de su madre.  
 
    —Mucho mejor, gracias. ¿Podemos hablar a solas? —él asintió y la chica se levantó del sofá para subir las escaleras hasta la habitación. 
 
    —Si te preocupa Bogdan… —empezó a hablar él al cerrar la puerta. 
 
    —No es eso. Sé que el clan no lo dejará llegar hasta mí. Sean —lo llamó al dar la vuelta sobre sí misma para poder mirarlo a los ojos—. Te he echado de menos.  
 
    —¿De eso quieres hablar? A mí me interesa más la razón de por qué Bogdan ha decidido secuestrarte. ¿De quién te has enamorado para dejarle después de todo lo que nos costó que se fijara en ti?  
 
    —Me enamoré del único chico que me vio cuando nadie lo hacía —contestó ella con una sonrisa enamorada que él interpretó mal.  
 
    —Vaya… ¿Por qué no te diste cuenta antes? Nos hubiéramos ahorrado mucho tiempo. 
 
    —Lo sé. Supongo que estaba ciega con lo que sentía hacia Bogdan. Si me das la oportunidad de resarcirme, verás que no fue un tiempo mal invertido —le explicó ella dando un paso hacia él para poder abrazarlo.  
 
    Sin embargo, el vampiro se alejó para quedar parado delante del ventanal del balcón y respirar hondo el aire fresco que soplaba en la montaña.  
 
     —Eso debiste pensarlo antes de empezar a salir con tu amigo. ¿Le has dicho al chico nuevo que estás enamorada de él? —inquirió con la mandíbula en tensión.  
 
    —¿Al chico nuevo? ¿Qué chico nuevo? —preguntó la joven con sorpresa. ¿De qué estaba hablando?  
 
    —Aleera, ya hablamos de esto. Tienes que decírselo para saber si él siente lo mismo. No querrás volver a perder el tiempo, ¿verdad?  
 
    —Creo que no te estoy entendiendo. ¿De qué chico nuevo estás hablando?  
 
    —Del que estás enamorada. No tengo el placer de conocerlo. 
 
    —¿El placer de conocerlo? Por los dioses, Sean. ¡No has entendido nada de lo que he dicho! —la chica estaba enfadada. ¿Cómo no se ha dado cuenta?  
 
    El vampiro dio media vuelta para poder clavar sus ojos celestes en ella y la joven vio el desconcierto reflejado en ellos. Se acercó a él con confianza, enmarcó el rostro masculino con sus manos y lo besó con pasión.  
 
    —Te amo a ti, idiota —le susurró ella cuando se alejó unos pocos milímetros de su boca. 
 
    Sean se quedó por unos segundos anonadado ante lo que había escuchado. En cuanto reaccionó y comprendió aquellas palabras que habían salido de la garganta de la muchacha la agarró de la cintura y la pegó a él para dejarle un gran beso apasionado en los labios que tanto anhelaba. 
 
    La temperatura estaba subiendo en el interior de la habitación mientras la pareja no se alejaba el uno del otro por más de dos segundos.  
 
    El chico tenía muchas preguntas en la mente, pero temía regresar a la realidad y que todo hubiera sido un sueño.  
 
    —¡Tito! ¡Tita! —La voz de Verona se escuchó al otro lado de la puerta de madera con entusiasmo—. La cena ya está lista —los informó unos segundos antes de bajar las escaleras.  
 
    La pareja sonrió entre besos, se alejaron a regañadientes unos centímetros, él entrelazó su mano con la de ella y bajaron hasta la cocina para recibir las felicitaciones de todos los presentes.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
   Y a estaba amaneciendo cuando Sean abrió los ojos y miró a su derecha. Una sonrisa se dibujó en sus labios al ver a Aleera dormida a su lado, entre sus brazos. La pegó un poco más a él y le dejó un beso en la punta de la nariz. 
 
    Los párpados de ella se elevaron para clavar sus ojos en él, le dedicó una sonrisa mientras acariciaba la espalda desnuda del chico y alzó la cabeza para poder besarle en la boca con dulzura. 
 
    —¿Has dormido bien? —quiso saber él entre besos.  
 
    —Mejor que nunca.  
 
    Escucharon unos pasos que subían las escaleras hasta la habitación y que llamaban a la puerta con energía, gritando: 
 
    —¡Titos! ¡Despertad! ¡El desayuno está listo! 
 
    La voz de Verona resonó en el interior de la estancia cuando abrió la puerta y se lanzó sobre la pareja para despertarlos dando saltos en la cama.  
 
    —Ya estamos despiertos, pequeñaja —Sean la agarró para tumbarla entre los dos y hacerle cosquillas.  
 
    Lucinda subió para ayudar a su nieta a bajar a aquellos dos dormilones y sonrió al verlos jugando con la niña.  
 
    —Bajad ya. Tu padre está hambriento por tantas guardias —le dijo la mujer a su hijo para que se levantaran con rapidez.  
 
    —Ya vamos —respondió el chico llevando a la niña a su hombro para levantarse con ella como si fuera un saco de patatas y bajar las escaleras. 
 
    Aleera los siguió hasta el comedor, saludó a todos los presentes y se sentó al lado de su hermana que la abrazó, agradecida de tenerla de vuelta.  
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó Nadya en un susurro. 
 
    —Muy bien. ¿Ylena está bien?  
 
    —Necesita un trasplante pronto. No sabe nada de lo que te ha pasado. No hemos querido preocuparla con todo lo que tiene ya encima.  
 
    —Quiero ir a verla. No creo que se trague por mucho tiempo lo que le hayáis contado sobre mi ausencia.  
 
    —Vincent le ha dicho que estás en una misión muy importante y que te pondrías en contacto cada vez que pudieras. Se alegrará de verte a su lado —le informó su hermana agarrando la mano de la chica con fuerza temiendo que se la arrebataran de nuevo.  
 
    *** 
 
    Terminaron de desayunar y cada uno se marchó a sus quehaceres. Esa mañana, Tiana estaba de guardia, alrededor de las casas del clan, cuando una leve brisa le trajo un aroma conocido. Se puso en alerta de inmediato, dispuesta a atacar a cualquier intruso que se atreviera a cruzar aquellas tierras.  
 
    Sacó la daga del cinto de su cintura, dio un paso atrás para tener más movimiento de ataque y esperó a que el intruso pusiera un pie en la cima de la montaña.  
 
    Vio aparecer la cabeza de un leopardo marrón y continuó con su postura de ataque. El animal la miró con los ojos entrecerrados, cambió a su forma humana y preguntó: 
 
    —¿Cómo va la búsqueda de Aleera? ¿Sabéis algo al respecto?  
 
    La vampiresa le dedicó una sonrisa llena de desprecio, asintió con la cabeza y le hizo una leve señal para que caminara delante de ella.  
 
    El hombre obedeció con desconfianza, mirando de reojo a la chica que lo seguía guardando la daga en su funda.  
 
    Llegaron hasta la puerta de la casa de Vincent, la muchacha llamó a la puerta y el capitán abrió los ojos de par en par al ver al chico ante él.  
 
    —¿Qué haces aquí, Bogdan? —quiso saber el vampiro cerrando detrás de él cuando salió de la vivienda.  
 
    —He venido a interesarme por Aleera. ¿Cómo va la búsqueda? —contestó el cambiaforma mirando a uno y otra con mucha más desconfianza.  
 
    —Espera aquí. Estoy seguro de que hay alguien que querrá verte —le dijo el capitán entrando de nuevo en la casa. Subió las escaleras y entró en la habitación de su hermano pequeño—. Bajad los dos. Os voy a sorprender con la visita.  
 
    La pareja se miró con el ceño fruncido ante ese comentario, entrelazaron sus manos y bajaron hasta la puerta de entrada. Salieron y sus ojos se abrieron de par en par al ver al cambiaforma delante de ellos.  
 
    Bogdan también estaba sorprendido de encontrar a la chica allí, cogida de la mano de su rival. «¿Qué está pasando?», se preguntó el chico empezando a pensar que debía ponerse en alerta de inmediato.  
 
    —¿Cómo tienes la poca vergüenza de venir hasta aquí? ¡Vete, inmediatamente! —le gritó la chica sin soltar la mano de su novio.  
 
    —¿Cómo has…? —empezó a inquirir el cambiaforma sin tener la más remota idea de cómo ella había podido llegar hasta allí.  
 
    —La encontramos en la orilla del río Nolae. Supongo que muy cerca de donde la tenías retenida —respondió Tiana dando un paso hacia el hombre para interponerse en su escapatoria.  
 
    —Será mejor que te largues —apuntó Sean con los dientes apretados por la furia.  
 
    El cambiaforma clavó su mirada en él llena de rabia, le dedicó un gruñido amenazador y el vampiro dio un paso hacia él dispuesto a matarlo con sus propias manos.  
 
    Aleera agarró a su novio del brazo para intentar calmarlo, pero éste le respondió con otro gruñido que tampoco presagiaba nada bueno.  
 
    Marcela, la abuela de los hermanos Capuano, salió de la casa alertada por los gruñidos, pasó su mirada de su nieto a la visita y propuso lo que nadie creía capaz: 
 
    —Si tanto os odiáis y está visto que Bogdan no dejará a Aleera vivir en paz por su obsesión con ella, ¿por qué no os batís en un duelo a muerte?  
 
    La chica abrió los ojos de par en par ante la propuesta tan peligrosa, agarró con más fuerza la mano y el brazo de su novio para que sintiera su miedo y negó con la cabeza cuando éste la miró con determinación.  
 
    —No te preocupes. Ganaré —le aseguró Sean dejándola a cargo de su abuela. 
 
    Ambos duelistas caminaron hasta el centro del pequeño pueblo, se miraron con ganas de asesinarse mutuamente y esperaron a que Tiana les dijera las reglas que, básicamente, no había. El duelo era a muerte y solo uno debía quedar en pie.  
 
    *** 
 
    La audiencia ya estaba esperando alrededor de los combatientes, esperando a que el duelo comenzara. El clan estaba emocionado por ello. Hacía mucho tiempo que nadie se batía en duelo y, mucho menos, con otra raza.  
 
    Aleera estaba nerviosa. ¿Por qué debían pelear? ¿Por qué Bogdan no se marchaba de sus vidas y ya está? Pero claro, eso sería demasiado fácil y el cambiaforma no quería dejarla por más que ella lo rechazaba.  
 
    Tiana estaba en medio de ambos duelistas con una sonrisa emocionada en los labios. Miró a uno y otro para ver si estaban preparados y dio el pistoletazo de salida cuando los dos hombres asintieron ante la pregunta silenciosa de la vampiresa.  
 
    Bogdan cambió a su forma de leopardo mientras corría hacia el vampiro para atacar directamente su garganta, sin embargo, Sean lo esquivó con facilidad, apoyó la mano en el suelo de tierra y ésta se elevó para formar una gran cúpula alrededor del felino que gruñía angustiado ante la encerrona.  
 
    —¡Muerte, muerte! —gritaron los vampiros apostados alrededor, llenos de emoción.  
 
    Se iba a acabar pronto, pero después de tantos años sin un duelo, aquello estaba siendo mejor que una serie de televisión. Breve, aunque intenso.  
 
    La cabeza del animal estaba fuera de la cúpula, gruñendo de rabia por haber dejado que lo atrapara tan rápido. La obsesión por la chica lo había cegado y no había pensado en sus poderes como vampiro terrano.  
 
    Vincent observó a su hermano que se había quedado de rodillas en el suelo y con la mirada fija en su oponente. Sus dientes estaban apretados, por lo que suponía estaba intentando no estrangularlo en aquel mismo instante.  
 
    El capitán se acercó a Sean, le puso una mano en el hombro para que sintiera su cercanía y habló: 
 
    —Bogdan, mi hermano te está dando una oportunidad para empezar de nuevo lejos de aquí con la condición de que no pises ni las montañas ni Nindram. Te mantendrás alejado de toda la familia. 
 
    El leopardo marrón enseñó los caninos con un gruñido que resonó en las montañas y Sean se lo devolvió haciendo que la tierra lo estrangulara al cerrarse alrededor de su garganta.  
 
    El cuello del felino se rompió con un crujido y el vampiro lo dejó caer al suelo, inmóvil. El clan congregado a su alrededor vitoreó y aplaudió para felicitarle por la victoria. Tiana ordenó a dos de sus soldados que se deshicieran del cuerpo inerte y se acercó a su amigo para darle la enhorabuena con un abrazo.  
 
    —Vamos a casa —le dijo Vincent a su hermano ayudándolo a levantarse después de perder energía al utilizar sus poderes como vampiro terrano.  
 
    Aleera lo abrazó y besó, preocupada por él. Lo ayudó a llegar hasta la cama y le trajo un poco de comida para que se repusiera. 
 
    —Gracias por darle la oportunidad de echarse atrás, aunque no haya servido —le agradeció ella dejando un beso en la frente de él.  
 
    Los ojos del chico se cerraron con cansancio y se quedó dormido en menos de diez segundos.  
 
    *** 
 
    Sean se despertó sin saber qué hora era. Casi no se había dado cuenta de cuándo se había quedado dormido. Miró alrededor de la estancia a oscuras, no vio a Aleera a su lado y se levantó de un salto para bajar las escaleras. La encontró sentada en el sofá junto a Lucinda, Verona y Nadya que estaban viendo una película en la televisión. 
 
    La chica le dedicó una sonrisa al verlo y se levantó para recibir un beso apasionado que la dejó sin respiración y con las piernas temblando.  
 
    —Creía que lo había soñado —le susurró él al oído con el miedo reflejado en su voz.  
 
    —No lo ha sido. Estamos juntos y así será para siempre —respondió la joven dejando un nuevo beso en los labios de él y abrazándolo con fuerza.  
 
    —Ven, quiero enseñarte algo. 
 
    Sean entrelazó su mano con la de ella, salieron de la casa y él la cogió en brazos para bajar unos salientes. Llegó hasta la abertura de la cueva, la dejó en el suelo y la guio hasta el interior, donde se encontraba el lago.  
 
    —Esto es precioso. ¿De dónde sale ese lago? —quiso saber ella acuclillada para tocar el agua cristalina.  
 
    —De la cima de la montaña. Este es el lugar que mis hermanos y yo visitamos cuando queremos pensar o simplemente estar solos durante un rato —contestó el chico levantándola para apresarla entre sus brazos y dejarle un beso en los labios con pasión.  
 
    —¿Para qué me has traído exactamente?  
 
    —Para estar solos un ratito y que conocieras este lugar. ¿Quieres darte un baño conmigo? —le preguntó con una sonrisa y una mirada traviesa que ella comprendió.  
 
    Le dedicó una sonrisa tímida, asintió con la cabeza sin poder pronunciar una palabra por los nervios y se dejó llevar ante el deseo.  
 
    El vampiro la besó con suavidad mientras sus manos se ocupaba de la ropa que le obstaculizaba el contacto con su piel. Sintió el estremecimiento de ella cuando le quitó la chaqueta para dejarla a un lado, en el suelo. Continuó con su camiseta y mordió su labio inferior cuando vio el sujetador de encaje negro.  
 
    Entraron en el lago cuando estuvieron desnudos por completo, el vampiro la apresó entre sus brazos para pegarla a su cuerpo y la besó con ternura para calmarla.  
 
    —Tranquila, seré cuidadoso —le susurró mordiendo con suavidad el lóbulo de la oreja femenina.  
 
    Ella asintió con más confianza que al principio, rodeó el cuello de él con sus brazos y la cintura masculina con sus piernas para dejarle un mejor acceso a su sexo. 
 
    El joven lo tomó con paciencia, aunque estaba poniendo toda su fuerza de voluntad en controlar las ganas de enterrarse en ella cuanto antes. La acarició de arriba abajo, tomando su tiempo para que su cuerpo reaccionara.  
 
    La penetró poco a poco, bajándola con cuidado y parando para que se adaptara a él. La chica tenía la respiración entrecortada y la paciencia se le estaba escapando por los poros cuando sintió que el hombre no terminaba de entrar en su interior. Le mordió el lóbulo de la oreja y le ordenó en un susurro: 
 
    —Hazlo ya. 
 
    Aleera se estaba desesperando y él le dedicó una sonrisa. La besó y terminó de enterrarse en ella recogiendo en su boca el grito de placer y dolor que salió de su garganta.  
 
    Paró durante unos segundos para que se repusiera y continuó con las embestidas, despacio para que se acostumbrara a su intromisión. Aumentó el ritmo cuando la chica empezó a moverse, cabalgándolo, y se acercó a la orilla para poder apoyar la espalda de la muchacha en el pequeño saliente que hacía las veces de escalón.  
 
    Sus manos recorrieron cada centímetro de piel femenina para memorizarla y ambos gimieron al llegar al clímax casi al mismo tiempo.  
 
    Sean le dejó un beso en los labios y le inquirió: 
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Fantástica. Me alegro de haber esperado por ti.  
 
    —Yo también me alegro y te lo agradezco.  
 
    Nadaron con tranquilidad en el lago para dejar que el agua caliente y cristalina los relajara y regresaron a la casa una hora después para cenar con la familia.  
 
    

  

 
 
    Epílogo 
 
      
 
    24 de febrero de 2029 
 
    Hospital de Nindram. 
 
      
 
   A leera y Nadya estaban jugando con Verona en la casa del capitán cuando éste entró con su hermano. Ambos dejaron un beso en los labios a su respectiva pareja y prepararon la cena viendo cómo las chicas se divertían en el salón con el karaoke.  
 
    Sean dejó la ensalada encima de la mesa del comedor y regresó a la cocina para coger los cubiertos, servilletas y vasos.  
 
    —¿Por qué esta niña es tan buena cantando? —se quejó Aleera cuando su sobrina le ganó una nueva ronda.  
 
    —Practica todos los días. Se sabe las canciones y el ritmo de memoria —respondió su hermana mirando a su hija con orgullo desde el sofá.  
 
    —La cena está lista —las informó Vincent sacando los últimos filetes de la sartén.  
 
    Las tres féminas corrieron hasta la mesa, se sentaron e hincaron el diente a los filetes. Estaban hambrientas después de cantar tantas canciones seguidas.  
 
    —¿Estás lista para volver al trabajo? —le preguntó el capitán a su cuñada pinchando en la ensalada.  
 
    —Siempre estoy lista. Será un poco extraño con todo lo que ha pasado, pero estaré bien. Además, me van a ascender a sargento, ¿qué más puedo pedir?  
 
    —Cierto. El general ya lo había meditado mucho antes de que Bogdan te secuestrara, solo esperaba el mejor momento para decírtelo. Fue una buena noticia en medio de toda esa pesadilla que pasaste. 
 
    —La verdad es que sí. Se lo agradezco mucho que me considerara para el ascenso.  
 
    —Te lo ganaste con tus misiones exitosas. Felicidades, gatita —le dijo Sean dejando un beso rápido en los labios de la muchacha que le dedicó una sonrisa enamorada.  
 
    Continuaron cenando entre risas cuando escucharon la melodía del móvil de Nadya proveniente de la mesita auxiliar delante del sofá.  
 
    La dueña del aparato se levantó para ver quién era, descolgó al reconocer el número del hospital y tragó con dificultad el trozo de filete que aún tenía en la boca.  
 
    —Buenas noches, Gregory. ¿Le ha pasado algo a Ylena? —inquirió la mujer con preocupación en la voz.  
 
    —Perdona que te llame a estas horas, pero es algo muy importante. Nadya… —el doctor se quedó unos segundos en silencio para poder controlar su emoción—. Tenemos un corazón compatible para Ylena. Vamos a comenzar con la operación en cuanto tú y la familia del donante firméis el consentimiento.  
 
    —¿De verdad? —la sonrisa invadió el rostro de la chica al igual que las lágrimas en sus ojos—. Vamos para allá ahora mismo.  
 
    —¿Qué ocurre? —la interrogó su hermana con preocupación por lo que le hubiera podido pasar a Ylena.  
 
    —Tienen un corazón compatible con ella. Tengo que ir a firmar el consentimiento y comenzarán con la operación —contestó Nadya llorando de alegría. 
 
    Sean abrazó a su novia y a su cuñada, feliz de que la chica pudiera salir del hospital muy pronto.  
 
    Vincent se acercó para atraparlos entre sus brazos, dejó un beso en la cabeza de su esposa y la apremió para ir al hospital cuanto antes.  
 
    —¿Os quedáis con Verona? —les preguntó a Aleera y Sean antes de recibir una contestación afirmativa y saltar por el balcón para poner rumbo hacia el hospital.  
 
    —La tita se va a poner bien, ¿verdad? ¡Vamos a poder jugar juntas otra vez! —exclamó la niña dando saltos de alegría, al igual que la pareja.  
 
    —Ya verás que se pondrá bien. No te preocupes —le aseguró el chico abrazando y besando en la frente a su novia bajo la atenta mirada de su sobrina que aún no se acostumbraba a verlos juntos.  
 
    —¿Hacemos otra ronda de karaoke? —propuso la pequeña con una sonrisa traviesa en los labios que no presagiaba nada bueno.  
 
    La pareja sonrió ante la propuesta y, mientras el chico despejaba la mesa del comedor, las féminas se dispusieron en el salón para encender la videoconsola y los micrófonos.  
 
    *** 
 
    Ya eran las siete de la mañana cuando Aleera, Sean, Verona, Vincent, Nadya y Tiana se sentaron en la sala de espera, impacientes por saber cómo estaba yendo la operación.  
 
    Habían pasado casi cuatro horas desde que Ylena había entrado en el quirófano y nadie les estaba poniendo al tanto de lo que pasaba en el interior de la estancia.  
 
    Todos estaban nerviosos y preocupados de que algo ocurriera con el trasplante.  
 
    Las puertas batientes del quirófano se abrieron para dejar paso al doctor Gregory Watts, amigo y jefe de la paciente, para ser abordado por la familia de la chica.  
 
    —¿Cómo está? ¿Podemos entrar a verla? —quiso saber Aleera con premura, sin poder dejar de balbucear. 
 
    —Tranquilos, por favor. El trasplante ha sido todo un éxito. Van a llevarla a la sala del despertar y después la subirán a planta. Tened un poco más de paciencia, por favor —les comunicó el médico con una gran sonrisa en el rostro y los ojos brillando de felicidad.  
 
    —Muchas gracias —un suspiro lleno de alivio salió de la garganta de Nadya, haciendo que la tensión de su cuerpo se esfumara al saber que su hermana pequeña estaba fuera de peligro y lejos de la muerte.  
 
    —Ya mismo la tenemos dando guerra —apuntó Tiana con una lágrima rezagada recorriendo su mejilla morena. 
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